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A  ESPALDAS  DEL  AUTOR 


Intranscendencia  continua  de  tres  actos  de  duración 
con  entreactos  en  escena.  Esta  representa  el  salón  de 
una  “casa  grande”  en  dos  sentidos :  muchas  habitacio¬ 
nes  y  mucho  dinero. 

Puerta  a  la  derecha;  puerta  a  la  izquierda;  salida  al 
jardín  por  fondo  derecha,  y  salida  general  por  fondo 
izquierda. 

Los  dueños,  Benito  y  Guillermo,  son  dos  hermanos 
solteros.  (Tienen  50  y  45  años,  respectivamente.  No* 
han  pensado  más  que  en  divertirse.  Benito,  un  poco 
cansado  ya  de  su  vida  accidentada,  empieza  a  entrar 
jpor  el  camino  de  la  indiferencia.  Guillermo,  por  tanto, 
ha  de  ser  el  de  las  resoluciones.  Pero,  como  hay  más 
personajes,  hagamos  el  clásico  conocimiento  de  ellos 
por  la  lista  de  presentación.  Son  éstos; 


Aurora 

— ■  22  años 

Benito 

—  50  años 

Rosita 

■ —  24 

Guillermo 

— 

Brígida 

—  4.S 

Alberto 

26  ” 

Librada 

— ^  32  ’’ 

Remigio 

28 

Novia  del, 

JOVEN  DEL  PÚBLICO 

Bernaj^é 

Criado 

00 

1 

Joven  del 

PÚBLICO 

Epoca  actual.  Derecha  e  izquierda,  desde  el  espec¬ 
tador. 
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Antes  de  comenzar  la  farsa,  a  telón  corrido,  se  dir^ 
g-irá  al  público  un 

Actor. — Respetable  público:  Cuando  el  curso  de  es¬ 
ta  comedia  pase  por  el  acostumbrado  paréntesis  del 
descanso,  tendrán  lugar  en  el  escenario  algunas  face¬ 
tas  de  -las  que  pueden  suceder  en  los  pasillos  durante 
el  tiempo  de  entreacto. 

Desde  luego,  el  hajber  construido  la  farsa  en  esta 
forma  obedece  a  un  intento  de  retener  a  ustedes  en 
sus  localidades  para  echar  en  el  surco  la  semilla  de  un 
posible  teatro  sin  esos  cortes  que,  en  multitud  de  ca¬ 
sos  y  para  muchos  espectadores,  comienzan  a  resultar 
molestos. 

Pero  esta  fórmula  no  es  más  que  una  prueba,  y,  de 
ninguna  manera,  un  compromiso.  Todos  aquellos  que 
»  no  puedan  perdonar,  por  ejemplo,  el  cigarrillo,  deben 
encontrarse  con  la  absoluta  libertad  de  salir  a  sus  nief' 
nes teres.  Nadie  podrá  darse  por  lastimado,  fuera  o 
dentro  de  la  escena,  puesto  que  se  trata  de  entreactos 
con  derivaciones  en  ella  pero  que  en  nada  modifican 
la  acción  principal  ni  son  necesarios  para  la  compren¬ 
sión  de  la  misma. 

Manifiéstese,  pues,  la  voluntad  de  cada  .uno,  llegado 
el  momento,  con  arreglo  a  su  criterio'. 

La  representación  comienza  : 

(Mientras  se  retira  va  levantándose  el  telón.. 


ACTO  I 


Al  levantar  el  telón,  aparecen,  sentados,  Benito 

y  Guillermo. 

-Benito. — (Preocupado.)  Pero...  ¿(Cómo  has  podido 
hacer  eso,  Guillermo  ?  ¿  Qué  van  a  pensar  las  chicas  ? 
Y,  sobre  todo,  ¿qué  dirán  los  Chicos  cuando  les  expli¬ 
quemos  el  caso? 

Guillermo. — (Con  naturalidad.)  Ya  Iq  verenios. 
¿iPara  qué  vamos  a  torturarnos  de  antemano?  Ten  pre¬ 
sente  una  cosa :  lo  fundamental,  lo  que  debe  interesar" 
nos  a  los  dos  es  no  casarnos,  Benito,  no  casarnos. 
Desentráñate..’.  ¡  cualquier  medio  es  bueno  para  conse¬ 
guirlo  ! 

Benito, — 'Después  de  todo,  la  vida  que  hacemos  co*" 
mo  casados  simbólicos  no  es  tan  mala.  De  forma  que... 
si  nos  casáramos  realmente,  quizá  no  fuera  tan  de¬ 
sastroso  como  cre^s.  Eres  muy  pesimista.  Rosita  es  una 
buena  muchacha,  no  puedes  negarlo.  Parece  que  me 
quiere  y... 

Guillermo. — ¡  Buena  muchacha !  ¡  Y  lo  será  !  ¡  CcT 
mo  Aurora  también !  Pero  comprenderás  que  ni  una 
ni  otra  puede  estar  enamorada  de  nosotros.  En  cambio, 
hay  que  admitir  que  se  les  ha  presentado  una  ocasión 
magnífica.  Son  decentes,  que  es  la  desgracia...  y  ¡  to¬ 
dos  fastidiados ! 

Benito. — '(  Alarmadísimo.  )  —  ¿  Desgracia  que  sean 
decentes  ? 

Guillermo. — ¡Garó!  Si-  no  lo  fueran  nuestra  aven*- 
tura  habría  terminado  como  tantas  otras.  Unas  pese¬ 
tas  de  indemnización  ¡y  en  paz!  Igual  que  siempre. 
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\  La  costumbre !  Ahora  que,  lo  que  nos  está  pasando.. 

¡  estas  niñas  son  de  foilletín,  Benito  de  mi  alma ! 

Benito. — 'Sí.  Son  de  novela  por  entregas  sólo  que 
sin  entreg^as  porque,  lo  que  es  yo,  no  he  conseguido 
pasar  del  apretón  de  manos  más  o  menos  protocolario  y 
de  un  má:^imo  de  20  segundos. 

'Guillermo. — (¡  Pues  mira  que  yo !  ¡  Todo  a'plazado 
para  después  del  matrimonio;  Pero  ¡qué  matrimonio  . 
ni  qué  locuras  del  Diablo!  ¡No  faltaba  más! 

■  , Benito. — ^El  que  le  prometimos,  Guihermito,  el  que 
le  prometimos  como  preámbulo  para  conquistarlas. 
¡Nuestra  técnica,  como  decíamos  con  orgullc^  Te  ase¬ 
guro  que  veía  más  cómodo  casarme  cpn  Rosita  y  re¬ 
nunciar  para  siempre  a  las  aventuras  de  soltero.  Ya 
vamos  siendo  viejos  y  estas  muchachas  merecen  nues^ 
tra  consagración  definitiva  al  sexo  contrario.  Son  bo¬ 
nitas,  resistentes... 

Glullermo. — ¿  Cómo  resistentes  ? 

Benito. — 'Quiero  decir  que  nos  han  resistido  hasta 
el  punto  de  vivir  con  nosotros  sin  la  más  mínima  con¬ 
cesión.  Y,  además... 

Guillermo. — «¡Vaya,  hombre,  vaya!  Piensas  y  sien¬ 
tes  como  un  vulgar  D.  Juan  de  vía  estrecha.  Te  ha 
enamorado  de  veras  la  primera  virtud  que  has  encon*- 
trado.  Y  eso  que,  en  realidad,  es  una  virtud  sospechosa. 

Benito. — ^No  es  eso.  Es  que  me  parece  una  locura 
dar  la  batalla  como  tú  quieres.  En  todo  caso,  dejemos 
pasar  el  tiempo  hasta  que  ellas  se  cansen  y  se  vayan. 

Guillermo.— ¡  Y  no  se  irán  jamás!  Ni  podremos 
echarlas  porque  darían  un  espectáculo.  En  cambio,  las 
exponemos,  y  nos  exponemos,  a  una  serie  de  tentacio¬ 
nes  naturales  para  unas  muchachas  que  viven  bien, 
tienen  la  imaginación  libre  y  el  corazón  con  poco  más 
de  veinte  años.  /.Quién  te  asegura  que  no  buscarán  un 
consuelo  extraño  cuando  crean  perdidas  sus  esperan¬ 
zas?  ¿Y  crees  que  serán  tan  tontas  que  se  dejen  sor* 
prender?  ¡Nos  pondrían  en  un  ridículo  inadmisible! 

¡  Que  nó,  hombre,  que  nó !  Además...  cada  día  que  pa- 
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sa  hay  más  peligro  en  otro  sentido.  ¡  Hay  que  quitár¬ 
selas  de  encima  en  seguida! 

Benito.^ — (¡  Está  bien !  Pero,  créeme,  estoy  temiendo 
la  llegada  de  Alberto  y  Remigio.  ¡  Descubrijles  nues¬ 
tras  debilidades!  ¡  Enterarles  de  (nuestros  extrayios ! 
¡  Decirles  que  tiénen  que  dedicarse  a  la  conquista  de 
nuestras  novias  *  ¿  Tú  crees  que  eso  ha  sucedido  alguna 
yez  en  el  mundo?  ¡  Nii  en  las  películas  psicológicas, 
hombre ! 

Guillermo. — iNo  lo  sé  ni  me  importa.  Conozco  los 
peligros  que  amenazan  a  dos  hombres  como  nosotros, 
casándose  con  unas  chicas  con  veinticinco  años  mef 
nos...  y  es  suficiente.  ¡Ni  hablar,  Benito,  ni  hablar! 

(Entra  Rosita,^  muy  guapa  y,  como  se  ha 
dicho,  de  veinticuatro^  años.) 

Rosita. — ¿Qué  hace  aquí,  tan  sola,  la  pareja  feliz? 

Guillermo. — (Con  reticencia.)  ¡.Mujer!  ¡  Felízj  fe¬ 
liz...  ! 

Rosita. — ^¡  Cómo !  ¿  Es  que  no  sois  felices  ?  Dos 
hombres  guapos,  elegantes,  ricos  y  próximos  a  con¬ 
traer  matrimonio  con  dos  jóvenes  no  mal  parecidas, 
¿no  van  a  tener  el  privilegio  de  la  felicidad?  Pí>rque... 
¿verdad,  Benito,  que  yo,  al  menos,  no  soy  mal  pare¬ 
cida  ? 

Benito. — (Muy  a  gusto.)  ¡Qué  vas  a  parecerme  mal 
parecida!  (Trata  de  cogerle  una  mano  y  ella  no  lo 
consiente.)  Pero  eres  demasiado  arisca,  Rosita,  dema^ 
siado  arisca.  (Se  enfada  un  poco.j 

^Guillermo,  con  algunos  gestos  adecua¬ 
dos,  demostrará  que  no  le  gusta  '  ese 
diálogo,) 

Rosita. — ¿Arisca?  No,  hombre,  no.  Pero  hay  cosas 
que  no  están  bien  hasta  después  de  casados.  Tú  debías 
ser  el  primero  en  agradecerme  estas  restricciones.  Re¬ 
cuerda  que  si  estoy  aquí  ha  sido  fiada  en  tu  caballero¬ 
sidad  y  en  tu  cariño  sincero  y  honrado...  Del  otra  for¬ 
ma,  ni  Aurora  ni  yo  nos  habríamos  atrevido  a  venir 
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a  vuestra  casa.  Si  hemos  comprometido  nuestra  repu"* 
;tación  es  porque  contamos  con  vuestra  promesa  for¬ 
mal  de  matrimonio.  Solo  asi  podemos  vivir,  como  lo 
hacemos,  bajo  el  mismo  techo. 

Benito. — (Confuso.)  Sí  es  cierto.  Nuestra  caballe¬ 
rosidad...  La  boda...  ¿  Qué  Guillermo  ?  ¿  No  dices  nada 
a  eso?  ¿Tiene  razón  esta  muñeca? 

Guillermo. — ¡  Di  tú  lo  que  sea  y  déjame  en  paz ! 
( Coge  un  periódico  y  se  pone  a  leer.) 

Rosita.1 — '¿Qué  le  pasa  a  mi  futuro  curñado?  Parece 
que  está  preocupado,  nervioso,  violento...  ( En  tono  ba¬ 
jo.)  ¿Sabes  lo  que  le  ocurre  a  tu  hermano? 

Benito. — Pues...  Sí.  Debe  de  ser  por  los  chicos.  Es 
decir,  por  las  gi-andes...  Bueno,  verás...  ¡  las  grandes 
preocupaciones  por  los  chicos. 

Rosita. — /.Qué  preocupaciones  y  qué  chicos  son 
esos  ? 

¿’enito. — Nuestros  sobrinos.  Vienen  hoy,  ¿sabes? 
Guillermo  dijo  que  debían  venir  para  ver  si  conseguían 
llevarse...  No.  Llevarse  no... 

Rosita. — <Pero,  habla,  hombre.  También  tú  estás 
nervioso,  incoherente...  ¿  Qué  es  lo  que  tienen  que 
llevarse  ? 

Benito. — ¿He  dicho  llevarse?  No.  Pues  sí,  he  que¬ 
rido  decir  eso,  llevarse.  (Alzando'  la  zfoz.)  ¿Oyes,  Gui¬ 
llermo?  (Pregunta  que  es  lo  ([ue  tienen  que  llevarse  los 
muoliachos. 

Guillermo. — <¡  Cómo  !  ¿  Quiénes  van  a  llevarse  algo  ? 

Benito. — ^Nuestros  sobrinos.  Los  que  llegarán  hoy... 

Guillermo. — Ah,  ya !  Y  ¿  por  qué  no  se  lo  dices  tú 
mismo  ?  ¡  Vienen  por  la  salud ! 

Benito — (Eso  es.  Por  la  salud.  ¡  A  llevarse  la  salud ! 
Qaro  que  dejarán  alguna  para  nosotros  porque... 

Guillerím;o. — ^^¿Qué|  tonterías  estás  diciendo?  '¡'Cá¬ 
llate,  por  favor!  (Dirigiéndose  a  Rosita)  Alberto  y 
Remigio,  viven  en  una  capital  de  provincia  al  frente 
de  nuestros  negocios.  Parece  que  han  trabajado  con 
exceso  en  estos  últimos  tiempos  y  están  'bastante  deli- 
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cados.  Casi  podría  afirmarse  que  ¡  muy  delicados !  Los 
médicos  les  han  ordenado  una  temporada  de  reposo 
afbsoluto,  cuidadps  especiíales,  'régimen  inle  comiedas... 
En  fin,  lo  natural  en  estos  casos.  Como  es  lógico,  ven^ 
drán  aquí  a  reponerse  ¡  y  eso  es  todo !  Hoy  llegarán. 
Hasta  me  parece  que  no  pueden  tardar  mucho. 

Rosita: — (Con  gran  inquietud.)  ¿Qlue  van  a  llegar 
de  un  momento  a  otro?  Pues  voy  a  prevenir  a  Aurora. 
Habrá  que  arreglar  las  habitaciones.  Preparar  algo. 
Dos  personas  enfermas  necesitan  detalles  distintos  a 
las  sanas...  Y,  sobre  todo,  habrá  que  explicar  nuestra 
ífresencia  aquí!  ¡Ay,  Dios  mío,  qué  conflicto!  ¡Ni 
Aurora,  ni  yo  toleraremos  que  se  nos  tome  por  lo  que 
no  somos ! 

Guillermo. — (  Como  sin  importancia.  )  Nosotros 
habíamos  pensado  que  quizá  os  convenga  marcharos 
y  permanecer  fuera  de  esta  casa  el  tiempo  que  estén 
ellos  aquí.  Les  podíamos  dar  una  explicación  cualquie¬ 
ra  de  momento  y  ya  está. 

Benito. — ( Que  vé  una  gran  salida  en  esa  fórmula.) 
¡  Pues,  es  verdad !  Marchaos.  Y  cuando  ellos  se  re¬ 
pongan,  os  reponéis  vosotras  tambiéh.  Os  reponéis 
en  vuestros  puestos,  se  entiende. 

Rosita. — (Aturdida.)  Sí.  Es  cierto.  Habrá  que  ha^ 
cer  algo.  ¡  Qué  Vergüenza  que  vengan  esos  muchachos 
y  encuentren  aquí  a  sus  futuras  tías  como'  si  fueran... 
eso  precisamente  I  ¡  Qué  dirán  después  de  sus  tías  cuan*” 
do  lo  seamos !  En  fin,  voy  a  buscar  a  Aurora.  ¡  Jesús, 
Jesús,  qué  complicación  'tan  desagradable  !  1  ( Se 
marcha.) 

Benito. — (Satisfecho.)  ¿Sabes  que  esto  puede  salir 
mejor  de  lo  que  pensábamos?  Ponqué,  si -se  marchan, 
con  retener  -aquí  a  los  muchachos  unos  meses  hasta 
que  consigamos  desesperanzarlas,  asunto  concluido. 
Supongo  que  con  romper  esta  vigilancia  habremos 
adelantado  mucho.  Y  también  ¡  quitándonos  de  esta 
tentación  continua !  Porque,  confiesa,  ahora  que  pa¬ 
rece  hemos  tropezado  con  la  solución,  que  nuestra 
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culpa  es  tremenda.  Hicinios  lo  inconcebible  para  que 
vinieran  a  esta  casa  en  la  seguridad  de  que,  una  vez 
en  ella,  no  fracasaríamos  en  nuestros  pro^sitos.  Pero 
es  que,  convencidos  de  sus  ideas  o  de  su  virtud  y  a 
pesar  de  cuanto  nos  decimos  y  de  lo  que  planeamos, 
no  dejamos  nuestros  intentos  conquistadores  en  cuan¬ 
tas  ocasiones  se  presen,tan.  Y  así  ¿cómo  vamos  a  jo- 
grar  que  se  desesperen  y  se  vayan? 

Guillermo. — ¡  Es  verdad  !  ¡  Somos  malos,  Benito ! 

Y  cuando  encontramos  un  obstáculo,  como  no  estamos 
acostumbrados  a  inconvenientes,  queremos  jugar  a  dos 
paños  y  siempre  con  mala  intención.  (En  una  transE 
ción  enérgica)  ;  Pero  casarnos,  no  caramba!  ¡Que  son 
muclios  años  de  diferencia! 

(  Entra  Aurora,  veintidós  años,  muy 
guapa  también.) 

Aurora. — (¡Bien!  Ya  me  ha  dicho  Rosita  lo  de  los 
sobrinitos.  Ahora  que  me  parece  que  debíais  habér¬ 
noslo  dicho  a  nosotras.  No  somos  de  la  familia,  es 
cYrto,  pero  vamos  a  serlo.  Además,  hubiéramos  pre“ 
parado  las  cosas  en  forma  satisfactoria  para  t(xios. 
Porque,  la  verdad,  así,  de  repente... 

Guillermo. — Sí,  claro...  Es  triste  que  tengáis  ne¬ 
cesidad  de  marcharos.  Pero  se  irán  pronto.  Creo  que 
se  tratará  sólo  de  una  cura  de  reposo  de  unos  días. 
Mientras  tanto,  nos  escribiremos.  O  Benito  y  yo  ire¬ 
mos  a  Mádrid  diariamente...  Como  os  parezca  mejor. 

Aurora. — ¿Marcharnos?  ¿A  quién  se  le  ha  ocurri¬ 
do  semejante  disparate?  ¿Quiénes  van  a  cuidar,  enton¬ 
ces,  de  yuestros  sobrinos  ?  Supongo  que  no  ibais  a  ha¬ 
cerlo  vosotros  y  Pedro.  ¡Tres  hombres  para  atender 
a  dos  enfermos,  que  quién  sabe  si  estarán  graves ! 
¡  Vamos !  ¡  Sería  el  colmo  de  la  indelicadeza  por 

nuestra  parte ! 

Benito.' — (Mu\  apurado.)  ¿Entonces?  ¿Váis  a  de¬ 
cirles  que  estáis  aquí  esperando  la  hora  del  matrimo'' 
nio?  Rosita  dijo  que... 
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Aurora. — Rosita,  Guillermo,  Benito...  ¡  Todos  asus¬ 
tados  !  í  No  importa  lo  que  diga  Rosita !  La  solución 
está  clarísima.  Si  ellos  vienen  enfermos,  vosotros 
hombres  .  prevenidos,  les  habéis  buscado  dos  enferme^ 
ras  de  toda  confianza. 

Benito. — (Inconscientemente.)  Es  que  ellos  no  sa¬ 
ben  todavía...  Digo  que  ellos,  hasta  que  no  lleguen... 

Aurora. — ^No  irás  a  decirme  que  ellos  no  saben  a 
lo  que  vienen.  Rosita  me  ha  hablado-  de  régimen,  de 
cuidados,  de  todas  esas  cosas  propias  para  que  las  di¬ 
rijan  las  "mujeres  y  no  unos  hombres  solos. 

Guillermo. — No  es  eso,  Aurora.  Pero,  acaso  sería 
alarmante  para  los  chicos,  contraproducente,  el  en¬ 
contrar  aquí  dos  enfermeras.  iPodrían  impresionarse 
con  exceso  al  comprobar  esas  precauciones  por  nuestra 
parte.  Esas  depresiones,  nerviosas  tienen  que  ser  tra" 
tadas  con  mudho  tino.  ¡  Llegar  aquí  y  encontrarse  cada 
uno  con  una  enfermera !  ¡  Quién  sabe  cómo  reaccio¬ 
narían  ! 

[  íAurüra. — (Con  alegría  de  haber  hallado  una  fór¬ 
mula.)  ¿Y  vosotros?  ¿Por  qué  no  váis  a  estar  algo  em 
fermos  vosotros? 

Benito. — No  lo  quiera  Dios !  Yo  estoy  muy  fuerte, 
Aurorita,  Me  siento  muy  bien. 

Guillermo. — ( Con  intención,  porque  ha  comprenr- 
dido.)  iPues  yo  empiezo  a  encontrarme  muy  mal.  ¡  Auro¬ 
ra,  por  favor,  mira  lo  que  vas  a  hacer !  Tengo  miedo 
cuando  empiezas  con  tus  ideas,  con  tus  proyectos... 

Aurora. — ¡  Tú  !  ¿  Miedo  de  mis  ideas  ?  ¡  Pero,  horn"* 
bre,  si  al  lado  de  las  tuyas  han  sido  siempre  de  par- 
vulilla!  i  Poco  que  te  admiro  y  te  quiero  por  esa  ima” 
ginación  que  tienes !  Lo  de  ahora  es  sencillísimo  Si 
no  podemos  ser  enfermeras  de  vuestros  sobrinos  di¬ 
rectamente.  lo  seremos  de  vosotros,  Así,  indirecta¬ 
mente,  podremos  atenderlos. 

/Benito. — Ay !  ¡  Que  empiezo  a  ver  claro  !  ¡  Ay ! 
¡  Que  la  cabeza  me  da  vueltas ! 
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Aurora. — ¿Lo  véis?  Vé  claro  y  la  cabeza  le  da 
vueltas.  Necesita  una  enfermera:  ¡Rosita! 

Guillermo. — 'Es  que  eres  capaz  de  enloquecer  a 
cualquiera  con  tus  decisiones. 

Aurora.* — >¡ (Enloquecer  !  ¡Otra  enfermera!  i¡Yo! 
(Pausa  breve.)  Nada,  nada...  ¡Cosa  hecha!  Busquemos 
unas  enfermedades  a  gusto  de  todos  y...  ¡  a  ensayar  I 
(Toca  un  timbre  v  zñene  el  Criado.) 

Aurora. — iHaga  el  favor  de  llamar  a  la  señorita 
Rosa.  (Mutis  Criado.) 

Aurora. — ¡  Cómo  os  cuidaremos  a  los  cuatro !  Era 
algo  que  faltaba  a  nuestro  compromiso  para,  que  fue¬ 
ra  perfecto.  Ahora  vereis  cómo  unas  esposas  pueden 
cuidar  a  sus  maridos  'y  hasta  cómo  las  madres  cuidan 
a  sus  hijos. 

(Entra  Rosita  y  al  entrar  pregunta,) 

Rosita. — ¿iM'e  habían  llamado? 

Benito. — (Distraídamente.)  Sí.  Queremos  ver  cómo 
cuidas  a  tu  hijo... 

Rosita. — ¡  Benito !  ¿  Qué  insulto  es  ese  ?  ¡  Qué  dispa'" 
rate  estás  diciendo? 

Aurora.' — ¡No  le  grites!  Está  enfermo.  Son  nues¬ 
tros  enfermos.  Hemos  de  cuidarlos  mucho  y  tratarlos 
con  ternura. 

Rosita. — (Desconcertada  por  completo.)  ¿No  serás 
tú  la  que  no  está  buena  de  la  cabeza,  Aurora? 

Aurora. — (Mi  cabeza  es  perfecta.  Por  fuera  y  por 
dentro.  (Con  coquetería  a  Guillerm:o.)  ¿Verdad,  Gui- 
llermín  ? 

Guillermo. — ^Sí,  hija,  sí.  Preciosa,  preciosa,  desde 
cualquier  punto  de  vista.  Pero  4a  mía  creo  que  va  a 
estallarme  ante  tantas 'cosas  y  voy  a  sacarla  a  dar  un 
paseo  por  el  jardín.  ¿Quieres  traer  la  tuya  también, 
Benito? 

Benito. — Oaro,  claro.  La  mía  también.  Bueno,  si  es 
la  mía,  porque  yo  ahora  mismo  no  sé  si  la  tengo,  ¡  No 
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me  está  sirviendo  para  nada!  (Se  marchan.)  f Aurora 
les  acompaña  hasta  la  puerta.) 

Aurora. — No  preocuparos.  Nosotras  ultimaremos  los 
detalles.  (Vuelve  satisfecha  y  dice  a  Rosa. j  ¡  Les  fraca^" 
só,  Rosita,  les  fracasó !  Querían  alejarnos,  pero  ¡  no  nos 
vamos ! 

Rosita. — ^Entonces,  ¿  todo  eso  de  las  enfermeras  ? 

Au^orav — Que  nos  quedamos  aquí  de  enfermeras  de 
nuestros  prometidos,  y,  de  paso,  de  nuestros  futuros  so¬ 
brinos...  si  es  que  algo  de  eso  es  cierto.  Porque  también 
pudiera  ser  un  ardid  para  que  nos  marcháramos. 

Rosita. — (Desilusionada)  ¡Ay,  Aurora!  Yo  creo  que 
ai  final  no  vamos  a  conseguir  nada.  Además,  eso  de 
casarnos  sin  amor...  ¡  Con  dos  hombres  tan  mayores  pa*" 
ra  nosotras !  Porque  la  diferencia  de  edad  es  mucha. 
Pensándolo  despacio,  ni  ellos  llegarán  a  querernos  co¬ 
mo  a  esposas  ni  nosotras  podremos  hacerlo  como  a 
maridos. 

Aurora. — ( Con  cierta  amargura.)  Pero  hay  úna 
verdad  terrible  en  el  camino  de  nuestra  vida.  Rosa. 
Si  no  conseguimos  esta  boda,  nuestra  exi-stencia  acaso 
no  pueda  desenvolverse  como  hasta  ahora.  Más  tarde  o 
más  temprano,  caerá  en  ella  .una  mancha:  la  primera. 
Luego  vendrán  otras  porque  encontraremos  miles  de 
dificultades  para  evitarlas.  Y,  al  fin,  seremos  unas 
desgraciadas  como  tantas.  Ellos  nos  'buscaron  para  el 
capricho  de  unos  días.  Tenían  razón  para  pensar  así. 
¡  Pero  también  la  tenemos  nosotras  para  hacer  lo  que 
hacemos!  (Con  deci'sión.)  ¡Hay  que  casarse,  Rosita! 
Y  lo  que  es  más  importante  todavía:  ¡hay  que  ser 
señoras  de  verdad,  porque,  Benito  y  Guillermo,  pese 
a  todas  sus  cosas,  son  dos  señores  auténticos ! 

Rosita. — ^¡Vaya  unos  señores!  ¡Toda  su  vida  entre 
pobres  muchachas  I  ¡  Seduciéndolas  !  ¡  Engañándolas ! 

Mira  el  caso  nuestro... 

Aurora. — iPorque  miro  el  caso  nuestro  lo'  digo.  Ellos 
están  acostumbrados  a  las  aventuras  fáciles.  ¡  Seducir ! 
Sus  conquistas  han  sido  todas  en  el  medio  frívolo  de 
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l'as  mujeres  alegres.  El  cabaret,  algo  de  escenario  de 
revistas  ligeras...  ¡  Ese  ha  sido  el  campo  de  acción  de 
estos  don— Juanes!  Mudiachas  que  habían  encauzado 
sus  redes  hacia  el  hombre  con  dinero.  Es  verdad  que 
con  nosotras  han  empleado  las  promesas  falsas,  los 
medios  más  disimulados,  pero  'es  porque  habrán  pem 
sado  (lue  tratábamos  de  elevar  el  precio.  Al  fin  y 
al  cabo  no  éramos  más  que  dos  chicas  que  bailaban  en 
un  cabaret  para  atracción  de  parroquianos.  ¡  Cómo  las 
otras ! 

Rosita. — Ya  debían  habernos  comprendido  mejor. 

Aurora. — '¿Comprendernos?  ¿Que  crean  en  nuestra 
virtud ?  ¡Es  lo  que  estamos  pretendiendo  1  Por  eso 
nuestro  papel  es  continuar  junto  a  ellos  hasta  qué  se 
convenzan  y...  se  casen.  Porque  yo,  por  lo  menos,  me 
caso.  ¿No  recuerdas  el  miedo  de  aquellas  horribles  no¬ 
ches  de  baile? 

Rosita. — ^¡  Que  si  lo  recuerdo  !  ¡  Siempre  temiendo 
una  por  otra  y  cada  una  por  si  misma ! 

Aurora. — Además,  si  te  he  de  ser  franca,  yo  a  Gui¬ 
llermo  le  quiero.  ¡Es  tan  respetuoso,  tan. atento!  Por¬ 
que  aquí,  viviendo  con  él,  en  su  misma  casa,  me  siento 
segurísima.  Ni  un  intento  de  violencia,  ni  una  amena¬ 
za  para  conseguir  sus  propósitos. 

Rosita. — Estoy  de  acuerdo  en  todo  menos  en  los 
años.  ¡  Que  son  más  de  20  años,  Aurora,  más  de  20 ! 

Aurora. — ¡  Que  es  toda  la  vida,  Rosa !  ¡  Toda  la 
vida  la  que  te  aseguras  con  honradez,  con  decoro,  con 
tranquilidad,  con  lo  que  vamos  a  perder  si  seguimos 
el  camino  donde  nos  habíamos  colocado! 

Rosita. — -Podríamos  hacer  otra  cosa...  Buscar  tra¬ 
bajo...  • 

Aurora.' — /.Otra  vez?  Cuando  fuimos  al  cabaret 
lo  hicimos  como  remedio,  no  por  gusto. 

Rosita. — -¡Es  cierto!  (Transición  hacia  el  optimis-^ 
mo.)  Pues,  nada,  nos  casaremos.  Digo,  si  conseguimos 
vencerles  en  todas  las  escaramuzas  que  nos  preparen. 
Ya  v«s,  ahora  mismo  han  querido  alejarnos. 
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Aurora. — No  es  mal  síntoma.  Quieren  separarnos 
de  dios  con  pretextos  porque  cada  vez  se  sienten  más 
comprometidos.  Van  creyendo  más  en  nosotras  y  em‘- 
piezan  a  dudar  si  nos  quieren  o  no  a  consecuencia  de 
ello.  No  desean  casarse  por  las  mismas  razones  que 
tú,  aunque  vistas  desde  el  lado  opuesto :  por  la  edad. 
Si  no  hubiera  ese  impedimento,  si  fueran  jóvenes,  ya 
se  habrían  casado  con  nosotras.  Hay  que  hacerles  ver 
que  no  tienen  que  temer  nada  futuro  y  todo  se  habrá 
logrado.  Por  lo  pronto,  se  nos  presenta  una  ocasión 
magnífica.  Cuidaremos  a  los  sobrinos,  si  vienen,  y  les 
haremos  ver  cómo  les  podríamos  cuidar  a  ellos. 

Rosita. — 'Ojalá  salga  como  dices !  Porque  mis  es¬ 
crúpulos  son  grandes...  pero  '¡mira  que  se  vive  bien 
aquí!  ¡Con  esta  pazy  con  esta  calma!  (Palmotea).  ¡Me 
caso,  hermanita,  me  caso ! 

Auror.'^. — Bien.  Para  empezar  esta  nueva  vida  vas 
a  ir  a  Madrid  con  el  coche  y  vas  a  comprar  dos  equi¬ 
pos  completos  de  enfermeras.  Yo  no  me  muevo  de 
aquí,  por  si  hay  algún  incidente  estar  a  la  vista.  En 
cuanto  los  traigas,  me  avisas.  Y  si  mientras  tanto  lle¬ 
gan  los  sobrinitos.  ya  me  éncargaré  que  no  me  vean  y 
saldré  a  esperarte  para  que  tampoco  vayan  a  sorpren¬ 
derte.  Anda,  mujer,  date  prisa.  Y  a  ver  si  escoges 
:unos  uniformes  bonitos.  Serios,  pero  bonitos. 

Rosita.' — -¡En  mardha!  ¡'Empieza  la  primera  gran 
batall^.!  No  sé  si  podré  seguirla  hasta  el  final,  pero... 
¡  adelante ! 

Aurora. — Anda,  anda...  (La  empuja  hasta  la  puer¬ 
ta.)  (Mutis  de  Rosa.) 

(Al  quedarse  sóla,  Aurora  pasea  um  mi¬ 
rada  por  toda  la  habitación  como  te¬ 
miendo  perderla.  Sonríe,  se  encoge  de 
hombros  ■  con  un  gesto  de  resignación^  y, 
de  pronto,  se  siente  removida  por  su  gran 
fuerza  interior,  sonríe  triunfante  y  se 
march-a  decidida  por  la  puerta  del  jar¬ 
dín.) 
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(Entra  el  Criado.  Mira,  v 
hay  nadie  hace  señas  hacia  dentro.  Pa¬ 
san  Alberto  t  Remigio.  Son  los  sobri--^ 
nos.  Es  decir,  Remigio  es  el  sobrino. 
Alberto  znene  en  sustitución.  Todos  con 
grandes  precauciones. j 

Criado. — ^La  señorita  Aurora,  que  acaba  de  salir 
hacia  el  jardín,  estará  allí  algnín  tiempo  con  los  seño¬ 
res.  La  señorita  Rosa  ha  ordenado  que  le  preparen  el 
cocfhe.  Supongo  que  dará  un  paseo  largo  o  hará  unas 
compras  porque  me  encargó  al  salir  que  avisara  a  los 
señores  en  caso  de  que  tardara  un  poco. 

Alberto. — iPerfectamente.  Pues  ahora  a  ver  como 
avisa  Vd.  a  cualquiera  de  mis...  es  decir  de  nuestros 
tíos,  para  que  vengan  a  hablar  con  nosotros.  Pero 
¡  con  mucho  cuidado !  A  uno  solo,  para  que  no  sospe¬ 
chen  y  sin  que  los  demás  se  den  cuenta. 

Criado.* — 'En  seguida.  Descuide.  (Mutis  hacia  el 
jardín.) 

Alberto. — ¡  Esto  es  divertidísimo !  ¡  Cuáritos  mis¬ 
terios,  secretos  y  escondites !  Menos  mal  que  conmigo 
no  va  nada. 

Remigio. — (Parece  cosa  de  novela  de  miedo.  ¡  Que 
nadie  os  vea  entrar !  ¡  Que  no  sepa  nadie  que  llegáis 
hasta  hablar  con  uno  de  nosotros !  ¡  Que  vengáis  los 
tíos !  ¿  Por  qué  ese  empdño  en  que  viniéramos  dos  ? 
Yo  estoy  asustado,  no  creas. 

Alberto. — No  es  para  tanto  pero  sí  para  intranqui¬ 
lizarse.  Además...  ¡  la  ocurrencia  del  viaje  de  tu  her— 
«nanito !  Puede  que  yo  no  le  sirva  a  tus  tíos  para  los 
planes  que  sean.  Lo  sentiría,  porque,  unas  vacacio¬ 
nes  con  sorpresas  no  se  encuentran  así  como  así. 

Remigio. — (Se  alarma  porque  cree  sent"r  ruido.) 
¿lEh?  ¡Vigila  por  ahí  y  yo  lo  haré  por  aquí !  No  vayan 
a  sorprendernos  y  echemos  a  X)erder  algo  grande. 
^Remigio  mira  por  la  puerta  de  salida  y  Alberto  por 
la  del  jardín.) 
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,  Alberto^ — No  te  preocupes.  Será  algún  ernteoll© 
de  los  calaverones  de  tus  tíos.  Hay  que  ver  la  misiva 
(como  si  leyera)  “cuando  lleguéis  enseñad  esta  carta 
a  Pedro  y  que  os  esconda,  sobre  todo  de  las  señoritas, 
hasta  que  podamos  vernos.”  Ahí  debe  estar  la  solu¬ 
ción  de  esta  llamada  extraordinaria:  en  esas  señoritas 
de  las  que  Pedro  no  nos  ha  querido  decir  nada.  ¿Ves? 
Allí  están  los  tres.  Ahora  se  acerca  Pedro.  Es  muy 
guapa  la  señorita  Aurora.  Pero...  no  tiene  aspecto  de 
cualquier  cosa.  ¡  Qué  raro !  Ahí  viene  uno  de  tus  tíos, 
i  Ya  vamos  a  salir  de  dudas ! 

(Entra  el  Criauo,  precediendo.)  (Le  sigue 
Benito). 

Cri.\do. — ^Aquí  están,  señor.  (Se  retira.) 

Benito. — '¡  Caramba,  chicos !  Con  que  el  teléfono, 
¿eh?,  ¡menudo  teléfono!  Ese  Pedro  tiene  ingenio,  ¿sac¬ 
héis?  (Benito  no  ha  mirado  más  que  a  Remigio  porque 
Alberto  ha  quedado  detrás  de  él.)  Va  Pedro  y  me  dice 
en  el  jardín:  Le  llaman  a  usted  al  teléfono.  Yo  lo  creí, 
claro,  lo  creí.  Luego,  por  el  camino,  me  cambió  el  telé¬ 
fono  por  vosotros.  Me  dijo  que  érais  vosotros.  Gracio¬ 
so,  ¿  verdad  ?  ¡  Ylñy  gracioso !  Pero  ¿  por  qué  no  os  sen- 
tá'is?  Aunque,  ¡no,  no!  Mejor  es  que  no  os  sentéis. 
Podrían  venir  las  chicas...  Aunque  a  las  chicas  no  les 
conviene... 

Remigio. — 'Bueno,  tío,  ¡  basta  ya !  Te  encuentro  un 
poco  nervioso.  Ni  siquiera  has  advertido  que  Alberto 
no  es  Alberto  sino  un  amigo  que  viene  en  su  lugar. 

Benito. — (Volviéndose  a  mirarlo.)  ¡Pues  es  verdad! 
Pero,  entonces... 

Alberto. — ¡Perdone,  señor.  Aun  cuando  no  soy  Alber*- 
to  en  realidad,  lo  seré  si  con  ello  puedo  serles  útil.  Soy 
íntimo  de  sus  sobrinos.  Remigio  recibió  la  carta  de 
ustedes  y  como  su  hermano  está  de  viaje  hace  varios 
días,  me  propuso  que  viniera  con  él.  Puede  contar  con 
mi  discreción  para  lo  que  sea  y  con  mi  marcha  inme¬ 
diata  si  la  cree  necesaria. 
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Remigio. — Claro,  tío.  Después  del  guión  de  película 
<iue  reci'bi,  pensé  que  teníais  necesidad  de  dos  y  ante 
la  imposibilidad  de  venir, con  mi  hermano,  rogué  a  este 
amigo  que  me  acompañara. 

Benito. — Sí ;  tienes  razón.  ¡  Está  pasando  todo  tan 
rápido!  Primero  las  novias.  Después  las  enfermedades 
de  los  cuatro.  Las  dos  enfermeras...  Os  digo  que  prefe¬ 
riría  casarme.  ¿Sabe  usted  amigo  mío?  ¡Casarme! 
¡  Y  usted  haría  igual ! 

Alberto. — (Mira  con  desconfianza  a  Benito  y  hace 
una  seña  a  Remigio.)  Ya,  ya,  pues...  ¡quizá!  (Aparte  a 
Remigio.)  Si  tu  otro  tío  está  como  éste  tendremos  que 
'marcharnos.  Yo  creo  que  está  de  remate. 

Benito. — -¿Decías  Albertito?  ¡Ah!  ¡Usted  perdone! 

Alberto. — ^¡  No  faltaba  más!  Tráteme  así.  Después 
de  todo,  yo  pretendo  sustituir  al  auténtico  Alberto. 

Benito.' — Sí,  sí,  bueno.  Pero  aquí  no  podemos  hablar 
tranquilos.  Vamos  a  mi  despacho.  Allí  no  pueden  ir 
ellas.  Ese  ala  de  la  casa  está  vedado  a  las  muchachas. 
Ellas  mismas  establecieron  la  condición.  A  la  izquierda 
las  mujeres,  a  la  derecha,  los  hombres.  Porque  son  bue¬ 
nas...  Eso  no  podréis  .  dudarlo.  ( Sale  con  Alberto 
y  Remigio.^ 

(Entran  Aurora  y  Guillermo) 

Guillermo. — ¡Benito.  Benito!  ¿No  le  avisó  Pedro 
para  que  viniera  al  teléfono? 

Aurora. — Habrá  entrado  al  despacho  para  cualqjuier 
cosa.  M'ira  a  ver. 

Guillermo. — Voy.  Necesito  explicarle  los  últimos 
detaJlles.  No  vayan  a  venir  los  muchachos  y  cometa  al¬ 
guna  imprudencia.  ^Sale.) 

Auror^. — '(Suena  el  teléfono  y  lo  coje).  ¿Diga?  Sí. 
¿  Qué  hay  Rosa  ?  No.  Sin  novedad  todavía.  ¿JDesde  don"- 
de  me  hablas  ?  ¡  Ah !  ¡  Oaro,  HarO' !  Me  parecía  muy 
pronto.  A  lo  m^or  no  llega  nadie  y  nos  desihacen  el 
truco  con  cualquier  pretexto.  Tú,  tómate  el  tiempo  pre¬ 
ciso  y  cómpralo  todo.  Sí.  Yo  estaré  al  cuidado.  Adiós. 
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(Entra  Benito). 

Benito. — Están  ahí,  Aurorita,  están  ahí.  Con  Gui¬ 
llermo. 

Aurora. — ¿Quiénes  están  con  Guiillermo  si  acaba  de 
entrar  a  buscarte? 

Benito. — Por  eso !  Como  estaban  conmigo,  ahora 
están  con  él.  Alberto  y  Remigio.  ¡  Los  enfermos !  Gur 
llerího  me  ha  dicho  que  venga  a  advertirte  para  que  te 
ocultes  de  momento  mientras  les  explicamos  las  cosas, 
las  enfermedades,  vuestro  papel... 

Aurora. — Qué  has  dicho !  ¿  Que  están  aquí  nuestros 
sobrinos  ?  ¡  Y  las  enfermeras  sin  venir !  Es  decir...  ¡  sin 
vestir !  Y  sin  venir  también  porque  Rosa  ha  ido  por  los 
uniformes.  ¡Dios  mío!  ¿Y  vosotros?  ¿Te  ha  dicho 
Guillermo  tu  enfermedad?  No.  No  ha  tenido  tiempo. 

Benito. — (Como  me  tuve  que  venir  al  teléfono...  1 

Aurora. — ^Verás.  Hemos  escogido  dolencias  mentales, 
psicológicas,  de  moda.  Enfermedades  limpias  que  no 
precisan  de  potingues  ni  complicaciones  medicinales.  Un 
régimen,  alguna  que  otra  inyeccioncita  y  vigilancia, 
mucha  vigilancia.  (Con  intención.)  Tú  padeces  amne¬ 
sia.  Te  olvidas  hasta  de  que  tienes  que  casarte.  Gui¬ 
llermo  es  cleptómano.  Quiere  robar  hasta  lo  que  podría 
obtener  sin  esfuerzo  alguno. 

Benito. — De  manera  que  yo...  ? 

Aurora. — ^Tiú  no  recuerdas  muclias  cosas  de  las  que 
debías  acordarte.  ¿Verdad  que  no  están  mal...  los 
males  ? 

Benito. — Yo,  por  mí,  me  curaría  en  seguida... 

/Aurora. — ^Bueno  y  esos  sobrinitos  ¿cómo  vienen? 

Benito. — 'Enfermos,  muy  enfermos.  Alberto  no  es 
ni  sombra  de  lo  que  era.  ¡Yo  no  le  conocí!  Ni  Gui-» 
llermo.  Y  Remigio,  el  pobre,  tan  paliducho,  tan  poquita 
cosa,  tan  triste...  Una  pena,  hija.  ¡Dos  jóvenes  que 
eran  tan  fuertes,  tan  animosos,  tan  decididos !  Los  ves 
ahora  y  parecen  dos  vencidos,  dos  humillados.  Agota¬ 
miento  cerebral.  Otra  enfermedad  limpia,  como  tú  di¬ 
ces.  Vamos  a  llevarlos  hoy  mismo  a  un  especialista 
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de  ^Madrid  porque  les  hemos  encontrado  graves,  muy 
graves,  Casi  no  coordinan.  Dicen  cosas  raras...  En  fin, 
¡qué  se  le  va  a  hacer!  Lo  mejor  seria  que  no  pasarais 
por  esta  prueba. 

Auroraj — i¡iEso  si  que  no!  Voy  a  salir  a  la  carre¬ 
tera.  Iré  dando  un  paseo  hasta  el  cruce.  Hora  y  media 
de  camino  me  sentará  bien.  Luego  me  vendré  con  Rosa 
en  el  coche.  Necesito  advertirla  de  todo  para  que  no 
vaya  a  presentarse  de  repente  y  cometa  alguna  impru¬ 
dencia. 

Benito. — ¿Y  no  podríais  ser  dos  enfermeras  sin 
uniforme  ? 

Aurora. — •Sospecliarían.  Creerían  en  un  pretexto  pa*- 
ra  disimular  algo  inconfesable  y  sería  peor.  No,  Benito. 
¿Enfermeras?  ¡Pues  enfermeras!  Hasta  luego.  (Sale,) 

Benito. — (Llama  el  timbre.)  (Entra  el  Criado.) 

Criado. — ^¿Dígame  el  señor? 

Benito. — Pedro,  llama  a  D.  Guillermo.  Dile  que 
pueden  venir  también  nuestros  sobrinos.  La  señorita 
Aurora  ha  ido  a  pasear  por  la  carretera. 

Criado. — 'Bien,  señor.  (Sale.) 

(Entra  rápl'damente  Aurora. j 

Benito. — '¡Que  van  a  venir! 

Auroraj — ^Es  que  me  olvidé  decirte  que  Rosa  illama- 
rá  por  teléfono  para  informarse.  Cuando  suene  el  tim*- 
bre,  ponte  tú  al  aparato  y  dile  que  yo  he  salido  a  espe¬ 
rarla.  Adiós.  (En  el  moínento  de  salir  casi  huyendo^ 
entran  Guillermo  y  los  sobrinos,  ) 

Guillermo. — «Y  ya  estáis  enterados  de  todo.  O  en  paz 
o  en  guerra.  Con  nosotros  o  contra  nosotros  con  todas 
sus  consecuencias.  ¡  Pues  estaría  bien  que  una  vez  que 
necesitamos  vuestra  ayuda  nos  la  negaseis! 

Remigio. — Tío,  repara  en  que  este  Alberto  no  tiene 
nada  que  ver  en  este  asunto.  ¡No  es  tu  sobrino ! 

Guillermo. — ¿Cómo  que  no?  ¿A  quién  viene  repref- 
sentando?  Mientras  que  subsista  este  estado  de  cosas  es 
sobrino  nuestro  y  su  actitud  recaerá  en  el  otro  Alberto, 
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lo  mismo  que  la  tuya  propia  recae  sobre  tí.  ¡  No  falta¬ 
ba  más ! 

'Alberto. — (DivertHo.)  Después  de  todo‘  es  muy  na¬ 
tural.  Tú  y  yo  hemos  escogido  esta  situación.  De  for¬ 
ma  que...  i  adelante ! 

ReÍmigio. — 'Pero  es  que  mi  hermano  y  yo  tenemos  no¬ 
vias  formales.  Vamos  a  casarnos  pronto.  Si  se  entera¬ 
ran  de  esta  aventura...  Además,  yoi  no  sé  pasar  de  en¬ 
fermo  grave  a  enamorado  ardiente.  No  he  podido  hacer 
nunca  papeles  ni  en  el  teatro  de  aficionados.  Fracasaré. 
Estoy  seguro.  Y  tú...  ¿tienes  práctica  suficiente  para 
esta  enormidad? 

Alberto. — Aquí  no  se  trata  de  servir  o  no  servir ! 
Se  trata  de  tus  tíos.  De  nuestros  tíos.  Requieren  nues¬ 
tra  ayuda  y  no  hay  más  remedio  que  prestársela.  Sobre 
todo  cuando  la  solicitan  de  una  forma  tan...  conturidente. 
Estaremos  unos  días,  tres  o  cuatro,  pasando  por  enfer¬ 
mos,  y  a  medida  que  vayamos  normalizándonos  corte¬ 
jaremos  a  nuestras  enfermeras.  No  creas  que  va  a  ser 
el  primer  caso.  Algunas  bodas  se  ihan  heoho  así.  Qaro 
que  no  resultan  muy  caballeroso  el  engaño  y  el  plan, 
pero,  llegaremos  a  lo  preciso  para  librarles  de  ellas  y 
nada  más. 

Guillermo. — ¡  Ese,  ese  es  el  verdadero  sentido  del 
programa!  Llegar  a  lo  preciso  sin  abusar.  Porque  en 
lo  de  engañarlas,  que  es  el  punto  más  desagradable  para 
todos — para  mí  también — hay  que  buscar  una  parte  de 
razón  en  contra  de  las  chicas.  Ya  os  he  dicho  dónde  y 
cómo  las  conocimos.  Aunque  en  posteriores  averigua‘- 
ciones  no  hemos  hallado  nada  contra  ellas,  eso  no  quita 
para  que  quieran  casarse  con  nosotros  abusando  de 
nuestra  debilidad,  de  nuestro  tacto,  de  una  palabra  que 
dimos  sin  saber  lo  que  hacíamos... 

Benito. — Guillermo,  no  digas  eso.  ¡  Sabiéndolo  de^ 
masiado ! 

Guillermo. — ¡  Sabiéndolo  o  sin  saberlo...  1  Luego... 
esa  bondad  especial  que  parecen  tener...  (Muy  eno¬ 
jado.)  ¡  No  sé  lo  que  es  ni  me  importa !  Nos  libráis  de 


26 


DONATO 


ellas;  se  las  indemniza  espléndidamente  y  en  paz.  ¡Ya 
está  didho  todo!  Si  vosotros  no  queréis  hacerlo,  soy 
capaz  de  buscar  dos  extraños  para  llevs^r  a  cabo  la 
experiencia. 

Alberto. — Dig^a,  D.  Guillermo...  Perdón.  Tío  Gui¬ 
llermo,  ^;no  estarás  enamorado  de  Aurora? 

Benito. — (Coji  energía  un  poco  triste.)  ¡Es  verdad! 

¿  Estaremos  enamorados  de  ellas  ?  ¿  Será  todo  que  esta"" 
remos  enamorados  ? 

(Unos  segundos  de  pesado  silencio.  Suena 
el  teléfono  y  Benito  lo  coge.) 

i 

Benito. — Soy  yo,  Benito.  Si  han  llegado  ya.  Mal, 
muy  mal.  Oye:  Aurora  ha  ido  a  la  carretera;  ten  cui—  . 
dado  para  recogerla  al  pasar.  Hasta  luego. 

Remigio. — Quién  llamaba? 

Benito. — La  señorita  Rosa...  Una  de  las  enfermeras. 
(Se  disponen  todos  a  salir,  un  poco  apesadumbrados  y 
¡lacen  mutis  mientras  Benito  repite  la  frase  final.) 

( Al  salir  el  último,  en  el  instante  de  que^ 
dar  la  escena  sola,  se  hace  el  oscuro  total. 
De  un  lateral  saldrá  una  gran  esfera  de 
reloj,  ' con  la  hora  cierta  de  aquel  instante. 
Se  ilumina  con  foco.  Tendrá  un  timbre 
en  el  centro  para  dar  las  llamadas.  Una 
pareja  de  novios  sale  y  pasea  ante  ella. 
Figuran  dos  espectadores.  En  el  momento 
de  salir  da  la  primera  en  el  timbre  central. 
Es  el  entreacto  en  escena.) 

/ 

Novia. — Yo  creo  que  están  enamorados  de  ellas. 
<Y  tú? 

Novio^ — ^No  lo  sé.  A  mi  edad  es  difícil  entender  la 
psicología  de  los  viejos. 

Novia. — ¡No  son  tan  viejos! 

Novio. — Si  no  lo  fueran  no  tomarían  tantas  precau'- 
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Clones.  Lo  de  menos  es  la  edad,  de  acuerdo.  Pero  ¿por 
qué  tienen  tanto  miedo? 

Novia. — Quizá  más  por  experiencia  que  por  vejez. 
Son  dos  cosas  distintas.  Han  corrido  tanto  <iue  no  se 
fían  de  la  clase  de  mujeres  en  que  las  han  clasificado. 
Si  hubieran  sido  chiquillas  de  familias  normales,  mu— 
chaohitas  de  hogar,  se  casarían  con  ellas. 

Novio. — ¡Es  que  entonces  no  habría  caso!  ¿iTe  ca¬ 
sarías  con  el  tío  Benito? 

Novia. — ^¡Yo  no!  ¡Por  Dios,  s.i  me  lleva  cerca  de 
treinta  años !  ¡  Qué  disparate !  Pero  una  cosa  es  el  tea'- 
tro  y  otra  la  vida  regular.  Si  en  el  teatro  pasaran  las 
mismas  cosas  que  en  la  vida  y  en  la  vida  se  desarro¬ 
llaran  las  cosas  como  en  el  teatro,  ¿para  qué  iban  a 
servir  los  autores?  Yo  no  me  casaría  con  Benito,  pero, 
Rosa,  debe  hacerlo  porque  se  vé  que  el  pobre  la  quiere 
de  veras.  Lo  mismo  que  el  tío  Guillermo  a  Aurora.  Se 
ha  visto  bien  claro  al  final  del  acto. 

Novio. — (¡  Más  claro  se  ha  visto  que  ellas  no  los  quie¬ 
ren!  Y  tú,  siendo  mujer,  ¿estás  dispuesta  a  sacrificar¬ 
las  sólo  para  divertirte  con  una  complicación?'  ¡No  lo 
comprendo ! 

NovIA.^-^¡ Vaya !  ¿No  has  oído  que  son  ellas  las  que 
están  dispuestas  a  casarse? 

Novio. — ^Por  necesidad,  pero  no  por  amor. 

Novia. — Entonces  ¿qué?  ¿Que  se  vayan  otra  vez  por 
los  caminos  peligrosos  del  cabaret  y  los  compromisos? 
Porque  no  se  te  ocurrirá  casarlas  con  los  sobrinos. 
¡  Seria  una  vulgaridad !  Eso  sí  que  ocurriría  en  la  vida 
y  no  me  negarás  que  resultaría  perfectamente  tonto. 

Novio. — ¡Mira,  no  había  pensado  en  ello  y  no  creo 
que  sea  un  disparate.  Hasta  me  parece  una  solución 
buena  y  lógica.  Sobre  todo,  si  eso  es  lo  que  pasaría  en 
el  mundo  de  las  realidades,  no  sé  por  qué  te  asusta  que 
pueda  ocurrir  en  este  caso.  El  teatro  está  basado  en 
'hechos  auténticos.  Desde  los  clásicos... 

Novia.-—¡  Déjame  de  clásicos  albora!  Hay  necesidad 
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de  emoción,  de  aventuras...  Algo  nuevo,  distinto  por 
completo ! 

Novio. — No  veg  nada  emocionante  en  los  matrimo- . 
nios  tal  como  están  proyectados, 

Novia¿ — ^¿Tü  no?  Yo  sí,  porque...  podría  haiber  un 
después.  Tendría  que  buscarse  un  más  allá  y  sería  es‘" 
tupendo.  Una  vez  casadas  con  los  tíos,  podía  resultar 
que  se  habían  enamorado  de  los  sobrinos... 

Novio. — (Muy  enfadado.)  ¿Qué  inmoralidades  estás 
diciendo  ?  ¡  Haz  el  favor  de  no  decir  disparates  si  no 
quieres  que  riñamos ! 

Novia. — Bueno,  bueno,  no  te  enfades.  ¡  Estaría  bien 
que  nos  disgustáramos  tú  y  yo  por  la  solución  de  una 
comedia!  Por  mí,  si  no  quieren  casarse  con  los  viejos 
que  se  marchen  o  se  suiciden  o  lo  que  mejor  le  haya 
parecido  al  autor.  Verás  como  nunca  será  lo  meior 
para  el  público,  para  nosotros. 

iNovio. — (Comprenderás  que  no  me  he  molestado  por 
lo  que  pueda  pasar  en  el  escenario.  Es  por  lo  que  veo- 
en  tí.  Por  ese  temperamento  algo  e.x^traño  que  me  has 
descubierto.  No  podido  evitarlo.  Te  has  mostrado 
demasiado  inquieta.  ¿  Cómo  te  diría  yo  ?  Demasiado  dada 
a  la  aventura. 

NovIa. — ^Pero  a  la  falsa  aventura.  No  a  la  que  pu¬ 
diera  tenerme  a  mí  como  protagonista.  ¡Jesús!  ¡Qué 
entreacto  tan  peligrqso!  ¿Para  qué  hablaríamos  de  esto? 
(Pausa  mientras  da  la  segunda  en  el  timbre  central  y 
corren  en  la  esfera  los  minutos  precisos.) 

Novio. — ¿Quieres  que  nos  sentemos? 

Novia. — ^Espera  un  instante.  No  quiero  que  vayamos 
enfadados  a  las  butacas.  Nos  duraría  toda  la  noche.  * 
Hablemos  un  poco  de  otra  cosa.  ¿Te  parece? 

Novio. — lEstá  bien.  No  es  mala  idea. 

Novia. — ¿Te  has  fijado  en  Carmita  Alegre?  Reestref- 
na  novio  y  estrena  un  vestido.  Son  feos  los  dos. 

Novio. — 'Mujer,  lo  del  novio  es  sencillamente  que  ha 
hecho  las  paces  con  Miguel. 

Novia. — -Pero,  no  sabes  lo  mejor.  Las  ha  hecho  poi" 
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íjue  antes  no  tenía  bigote  y  aJiora  sí.  Y  ha  dicho  que 
si  le  ha  hecho  caso  es  sólo  para  conseguir  que  se  lo 
quite.  Una  apuesta  con  unas  amigas. 

Novio. — 1¡  Pues  sí  que  es  desahogada  la  tal  Carmita ! 

Novia. — Una  broma  sin  importancia. 

Novio. — Sin  importancia  para  tí.  Miguel,  que  es  un 
chico  tímido,  se  sentirá  avergonzado  cuando  se  entere. 
Máxime  si  esa  loca  consigue  su  propósito  y  luego  de 
dejarlo  en  ridículo,  lo  deja  plantado. 

Novia. — ( Riendo )  ¡  Sería  graciosísimo ! 

Novio. — 'Mira,  vamos  a  sentarnos,  porque,  de  lo  con'- 
trario,  reñiremos  esta  nodhe...  quizá  para  siempre. 

Novia. — i¿iPor  eso  te  enfadas?  ¿Por  qué  te  alarma 
todo  lo  que  te  digo?  Nosotros  debemos  considerarnos  al 
margen  de  los  demás.  Nos  queremos  mucho  y  ninguno 
'de  los  problemas  verdaderos  o  falsos  de  los  otros  pue¬ 
den  afectarnos.  A  mí  me  gusta  que  les  pasen  cosas  a 
los  demás  y  que  en  el  teatro  haya  sucedidos  extrava¬ 
gantes.  ¡Yo  me  siento  tan  segura  en  mi  felicidad  y  en 
mis  principios !  Precísajnente  por  eso  me  divierta  lo 
otro  y  no  le  temo. 

Novio. — 'No  sé  si  estás  un  poco  contagiada  de  algu^ 
na  de  esas...  enfermedades  limpias.  En  cambiio,  sé  dos 
cosas :  que  no  llevas  razón  y  que  te  quiero.  ¿  Es  sufi¬ 
ciente  para  marcharnos  de  una  vez  para  nuestros  sitios? 

Novia. — <]  Es  suf;cient:e ! 

(En  este  momento  dá  la  tercera  en  el 
timbre  central.  El  la  coge  del  hraso  cari¬ 
ñosamente  y  salen.  Oscuro  y  al  hacerse  la 
luz  continua  la  acción  en  el  escenario,  co-" 
mo  correspondería  a  un  acto  primero  que 
hubiera  sido  interrumpido.) 


ACTO  II 


(Entran  por  la  puerta  del  jardín  Aurora 
y  Alberto J 

Auroraj — ‘.En  resumen  ¿  tus  tíos  que  dicen  ? 

Alberto. — Que  no  sabemos  hacer  el  amor.  Y  ase^'- 
ran  que,  si  os  lo  (hiciéramos  de  veras,  como  ellos  lo  han 
hecho  siempre,  triun  fardamos,.  Comprenderás  que  el  “de 
veras”  quiere  decir  de  mentira,  de  follletín,  con  doble 
intención,  lo  que  menos  te  desagrade. 

Aurora. — ^Esto  ya  es  una  infamia.  ¿No  os  trajeron 
a  vosotros  para  hacer  una  prueba?  Pues  a  la  prueba  deí- 
ben  atenerse.  Habéis  fracasado  y  a  otra  cosa.  Les  que¬ 
remos.  Sin  merecerlo  ni  uno  ni  otro,  pero  les  queremos. 

Alberto.— ^Aurora...  muchas  veces  he  llegado  a  du¬ 
dar  si  hicimos  bien  en  aliarnos  con  vosotras  desde  el 
primer  día.  Estábamos  tan  confusos,  nos  parecía  tan 
cruel  y  ridículo  al  mismo  tiempo  nuestro  papel,  que  nos 
confiamos  a  vuestro  buen  sentido.  Ahora,  al  cabo  de 
los  días,  me  parece  que  ninguno  vé  claro  en  su  con¬ 
ciencia. 

Aurora. — ¿Por  qué  no?  Para  mí  no  ha  cambiadó 
nada.  Quería  y  quiero  a  Guillermo  con  serenidad  abso¬ 
luta.  Sin  apasionamiento,  que  resultaría  impropio  y 
peligroso,  pero  sí  con  conocimiento  del  deber  y  sentido 
exacto  del  cariño.  Hicisteis  bien  en  contárnoslo  todo 
porque  la  farsa  hubiera  resultado  torpe  e  imposible. 
Así,  la  hemos  podido  continuar  y  hasta  corregir,  lle¬ 
vándola  por  cauces  justos. 

Alberto. — ^Sin  embargo,  ya  lo  ves.  Ellos  no  se  con*- 
vencen.  Por  lo  visto,  no  querían  probar  sino  lograr. 


32 


DONATO 


Después  de  todo  nunca  hablaron  de  hacer  un  experi*” 
mentó  sino  de  que  os  marcharais. 

Aurora. — En  principio  sería  esa  la  idea.  Pero,  en  el 
fondo,  debieron  suponer  la  posibilidad  de  un  fracaso  y, 
por  consiguiente,  la  demostración  de  la  firmeza  de 
nuestro  cariño. 

Alberto. — Pues,  chica,  no  quieren  convencerse  de 
nada.  Tío  Guillermo,  en  particular,  ¡  No  saibes  las  cosas 
que  me  dice! 

Aurora. — ( Con  tristeza.)  Bien...  j  Habrá  que  darse 
por  vencidas  !  ;  Volveremos  al  principio ! 

Alberto. — (Vivamente.)  jNo!  Eso  sí  que  no.  Entre 
todos  convenceremos  a  mis  tíos.  Paira  mí  que  están  ena** 
morados  perdidamente  de  vosotras  y  no  saben  salir  del 
laberinto  en  que  se  han  metido. 

Aurora. — ¿Y  si  de  veras  creyeran  perdernos  porque 
nos  fuérais  conquistando  póco  a  poco?  Acaso  por  los 
celos  log’raríamos  alg'o... 

Alberto. — Si  quieres  podemos  ensayar  ese  aspecto. 
Aunque  te  advierto  que  va  a  resultar  peí i.grosí simo  para 
todos. 

Aurora. — ¿Para  todos?  ¿Por  qué  para  todos? 

Alberto. — ¡  Qué  sé  yo!  Me  marcho.  Vov  a  dar  um 
paseo. 

(Se  dirige  a  la  salida  y  se  cruza  con 
Rosita  que  entra.) 

Rosit.l — '¿No  puedes  aguardar  un  instante? 

Alberto. — Oaro  que  sí !  Todo  lo  que  quieras. 

Rosita. — -Es  solo  el  tiempo  suficiente  para  que  me 
contestes  a  dos  preguntas. 

Alberto.— Hu  dirás. 

Rosita.' — ¿  Salisteis  anoche,  pasadas  las  doce,  a  pesar 
de  ha'l>ernos  retirado  a  dormir? 

Alberto. — (Algo  confuso.)  En  realidad...  Sí.  Sali¬ 
mos  con  los  tíos.  Es  decir,  salieron  los  tíos  con 
nosotros. 

Rosita. — ¿Volvisteis  a  las  cinco  de  la  mañana  y  un 
poco  o  más  de  un  poco  aleg'res? 
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Aíberto. — Verás... 

Aurora. — Contesta.  Hay  que  ser  leales  como  hasta 
aquí. 

Albertos — Volvimos  a  las  cinco  menos  cuarto.  ¿  Puer 
do  marcharme  ya? 

Rosita. — Ya  puedes  v  debes  hacerlo.  (Mutis  de  Al^- 
berto.)  ^ 

Aurora.' — Es  la  tercera  vez !  No  queda  más  rem^ 
dio  que  resignarse  al  fracaso  y  dejar  todos  los  proyecí-  / 
tos.  ¡  Quizá  sea  mejor  así !  Ya  empiezan  a  volver  a  sus 
costumbres  sin  importarles  nada  de  nosotras. 

Rosita. — ^Pero...  ¿  A  tí  te  importa  mucho  que  Gui¬ 
llermo  haga  esas  escapadas  ? 

Aurora.i — ^¡Naturalmente!  Si  he  de  casarme  con  él, 
ha  de  dejar  esa  vida  a  la  que  está  acostumbrado.  ¿Es 
que  te  gusta  que  Benito  vuelva  a  las  andadas? 

Rosita.- — Ni  me  agrada  ni  me  molesta.  ¿(Para  qué 
voy  a  engañarte  ?  ¡  Han  cambiado  tantas  cosas  desde 
que  Alberto  y  Remigio  están  aquí !  ;  Si  fueran  ellos  los 
tíos  y  Guillermo  y  Benito  los  sobrinos ! 

Aurora. — ^Estaríamos  como  estamos.  ¿  Qué  más  dá 
un  cambio  de  nombres? 

Rosita. — ^D'go  en  edades,  hermanita.  Que  los  jóve^ 
nes  fueran  los  tíos  y...  los  menos  jóvenes  los  sobrinos. 

Aurora. — Eso  sería  un  caso  raro.  Se  dá  alguna  vez, 
aunque  no  con  frecuencia.  Pero...  me  parece  que  te 
comprendo.  No.  es  ese  buen  camino.  En  primer  lugar, 
porque  nosotras  tenemos  nuestros  compromisos.  Y.  en 
segundo,  porque  tanto  Alberto  como  Remigio,  tienen 
sus  novias  formales. 

.Rosita. — (Des  íusionadaO  ¿De  veras?  ¿Cómo  lo  has 
sabido  ?  I  Eso  no  nos  lo  han  dicho ! 

Aurora.- — No  hacía  falta.  Demasiado  hicieron  con 
aclaramos  la  misión  que  les  habían  encomendado,  a  fin 
de  evitarse  muchos  incidentes.  Pero  lo  nuestro  va  de 
mal  en  peor  y  yo,  aunque  otra  cosa  aparente,  no  me 
resigno  con  facilidad.  Ahora  están  empeñados  mi  or¬ 
gullo,  mi  soberbia  si  quieres...  Una  rabia  muy  grande 
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contra  viejos  y  jóvenes;  contra  tanto  subterfuíjio  y 
tanto  enredo... 

Rosita. — Nosotras  tenemos  la  culpa. 

Aurora. — ¡  Más  vamos  a  tener  todavía !  Porque  yo, 
si  pierdo  esta  oportunidad  de  mi  vida  ha  de  ser  lueíJi-o 
de  agotar  mis  fuerzas  en  la  ludia.  ¡  Mientras,  no ! 

Rosit.<. — Bueno  y...  ;?ué  vamos  a  hacer? 

Aurora. — -Hoy  vendrán  aquí  las  novias  de  Alberto  y 
Remigio.  Las  novias  o  sus  padres  o...  alguien.  Quienes 
sean,  pero  vendrán. 

Rosita. — Jesús  !  Y  ¿por  qué? 

Aurora. — Porque  las  he  citado  yo.  Es  decir,  yo  no. 
Una  “persona  que  las  quiere  bien”.  ¿  Comprendes  ?  Un 
anónimo  que  les  dá  cuenta  de  la  vida  que  hacen  los  jo-' 
vencitos  y  de  sus  pasatiempos  con  las  enfermeras  de 
sus  tíos.  Algo  exagerado  todo  para  que  no  tengan  más 
remedio  que  venir. 

Rosita. — ¿  Qué  vamos  a  adelantar  con  eso  ? 

Aurora. — ¡  Pues  que  se  los  lleven !  Vendrán,  se  en¬ 
terarán  de  lo  que  pasa.  Guillermo  y  Benito  se  asustarán 
un  poco  de  su  propia  obra  y  no  tendrán  otro  remedio 
que  dejarlos  marchar.  Después,  cuando  nos  quedemos 
solos  como  al  principio,  hablaremos  claro.  Les  haremos 
confesar  la  conducta  cobarde  que  han  tenido  con  noso'- 
tras  y  se  sentirán  avergonzados.  De  todo  ello  saldrá 
un  perdón  amplio  que  acabará  en  boda. 

Rosita.—  (Lloriqueando.)  ¡Yo  no  quiero,  casarme 
con  Benito ! 

Auroilv — ^¿ Ahora  vas  a  salir  con  esas?  ¡Vaya  por 
Dios !  Te  has  enamorado  de  uno  de  los  sobrinitos,  ¿Y 
de  cuál,  muchacha? 

Rosita. — Qué  más  dá  si  los  dos  van  a  casarse  se¬ 
gún  tú ! 

Aurora. — Es  cierto.  Tienen  novias  formales  y  las 
bodas  van  a  celebrarse  dentro  de  pocos  meses. 

Rosita. — (Ya  más  tranquila.)  ¿Y  ellos  saben  lo  que 
has  hecho? 
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Aurora. — Ni  una  palabra.  Lo  importante  en  este  caso 
es  la  sorpresa. 

Rosita. — iPero  a  nosotras  nos  dijeron  la  verdad  el 
mismo  día  que  llegaron. 

Aurora. — Es  diferente.  Ten  en  cuenta  que  obraron 
también  con  su  poquito  de  egoísmo.  Si  no  nos  lo  ciien'- 
tan  ¿qué  iban  a  hacer?  ¿De  enfermos  y  de  enamora¬ 
dos  ?  El  ridículo  hubiera  s’do  horrible.  En  cambio,  si 
ahora  los  ponemos  en  antecedentes,  se  prepararán  y 
puede  que  no  resulte  lo  que  me  he  propuesto.  ¡  Qne  se 
los  lleven !  ( Gesto  de  que  oye  algo.)  Pero,  calla,  que 
llegan  los  enfermos  mayores. 

(Entran  Benito  y  Guillermo. j 

Benito. — Hola  pequeñas !  ¿.Y  esos  chicos,  cómo  es¬ 
tán  hoy? 

Rosita. — iConio  de  costumHire.  Un  poco  nerviosos, 
distraídos.  Y,  sobre  todo,  por  lo  que  respecta  a-  Remigio, 
clásicamente  enamorado. 

Aurora.) — ^^Lo  mismo  que  Alberto.  Enamorado  con 
palabras  de  folletín  romántico.  Frases  y  gestos  de  ca" 
rácter  retrospectivo.  En  eso  se  advierte  que  se  trata  de 
una  enfermedad.  Tanta  cursilería  no  es  posible  que  des¬ 
pierte  amor,  sino  risa.  ¿No  te  parece  raro,  Guillermo, 
que  los  dos  padezcan  la  misma  enfermedad  psíquica 
con  idéntico  retroceso,*  caprichos  y  míanías? 

Guillermo j — No.  ¿Por  qué?  Nada  de  eso.  Estos 
muchachos  de  hoy,  con  la  vida  que  hacen  tan  dinámica, 
tan  moderna,  si  se  sienten  atacados  en  el  cerebro  es 
para  compensarse.  Eso  es :  pura  compensación.  A  la 
violencia,  tranquilidad,  A  un  amor  de  tipo  actual,  otro 
de  tiempo  pasado.  Ahora  que  ¿de  veras  creéis  vosotras 
que  os  hacen  el  amor  a  causa  de  su  enfermedad?  A 
nosotros  nos  parecen  ya  curados  del  todo.  ¿No  estarán 
tratando  de  abusar  de  nuestra  hospitalidad  y  de  vues^ 
tra  condescendencia  ? 

Benito. — Yo,  como  no  entiendo  de  estas  locuras  mo*- 
dernas...  De  todas  formas  habrá  que  resolver  algo  para 
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ver  SI  se  obtiene  alguna  mejoría.  Porque  aquí  no  van  a 
estar  toda  la  vida.  ¡  Son  ya  muchos  días  sin  adelanto 
visible!  Es  decir...  visible..  ¡Yo  juraría  que  están  bue^ 
nos !  pero,  como  vosotras  decís  que  no... 

Aurora. — ¡Ni  muchísimo  menos!  ¿Cómo  van  a  estar 
curados  dos  mudhachos  que  dicen  tantísimas  tonterías  ? 
¡  Si  los  vierais  en  algunas  ocasiones !  De  rodillas,  con 
íun  ramo  de  flores  en  una  mano  y  la  otra  sobre  el  cora'- 
zón,  recitándonos  versos  malos.  Porque  eso  ha  sido  a 
•  las  dos  ¿verdad  Rosita? 

Rosita. — ^Primero  a  Aurora  y  después  a  mi.  ¡Y  con 
el  mismo  ramo!  Claro  que,  aparte  de  eso,  en  lo  demás 
son  perfectamente  normales.  Quizá  si  se  marcharan  ya 
y  no  nos  vieran  se  curarían  del  todo.  ¿iPor  qué  no  los 
dejáis  que  se  vayan? 

Guillermo. — (Con  rabia.)  ¡Eso  no!  Hasta  que  se 
curen  del  todo,  no  se  irán. 

Benito. — ^¡  Otra  cosa,  otra  cosa !  ¿  Y  si  una  de  voso¬ 
tras...  ?  Por  probar,  claro  es.  ¿  Si  una  de  vosotras  se 
dejara  querer  un  poquito?  (A  Aurora)  Tú,  por  ejem¬ 
plo  ¿eh?  ¿Comprendes?  Si  le  hicieras  un  poquitín  de 
caso  para  ver  la  reacción 

'Guillermo. — O  Rosita.  Puede  empezar  ella.  Parece 
más  a  propósito  por  su  carácter.  Me  parece  bien  la 
idea  de  Benito.  Hazle  creer  a  Remigio  que  empiezas  a 
quererle,  que  le  correspondes...  Así  podremos  estudiar¬ 
les  algo  mejor,  hasta  conseguir  llevarles  a  la  norma¬ 
lidad. 

Rosita. — iSi  creéis  que  eso  puede  servir  para  curai*^ 
les...  ¡  estoy  dispuesta ! 

Aurora.' — Yo,  si  Rosita  lo  hace,  también  ayudaré. 
Claro  que,  como  medicina,  habrá  que  empezar  por  dosis 
muy  p^ueñas.  Os  tendremos  al  corriente  de  los  ade¬ 
lantos.  ' 

Benitos — iPero  a  mí  me  parece  que  debía  empezar 
Aurorita  sola.  Alberto  y  ella  seguramente  darán  más 
pronto  una  reacción. 
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Guillermo, — ¡  Qué  reacción  ni  qué  historias  !  ¡  Rosi¬ 
ta  es  la  que  debe  tomar  la  iniciatirva! 

Aurora. — ¡  Basta,  basta !  ¡  Empezaremos  las  dos  al 
mismo  tiempo !  Y  que  va  a  ser  en  seguida.  (Con  picáis 
día  a  Guillermo)  Mientras  esté  sirviendo  de  producto 
‘farmacéutico,  pensaré  en  ti.  ¡Vamos,  Rosita!  (Al  salir, 
a  Rosa)  ¡  lEs  terrible !  ¡  Son  hipócritas  hasta  consigo 
mismos!  (Mutis  las  dos.) 

Guillermo. — i¡  Este  sUbrino  nuestro  y  este  sucedáneo 
de  sobrino  nuestro,  son  dos  calamidades !  ¡  Bonita  su 
tuación  hemos  creado ! 

Benito. — ¡  Que  se  vayan  y  nada  más  !  ¡  No  hay  otra 
fórmula!  ¿Ves?  ¡Esta  es  tu  trama  genial j  ¡Cuatro 
hombres,  en  contra  de  dos  mujeres,  con  las  peores  af- 
tes  del  mundo  y  ellas  venciéndonos  y  humíi'Hándonos  a 
cada  momento !  ¡  Estoy  avergonzado !  ¡  Jamás  me  he 
sentido  tan  despreciable  como  ahora !  ¡  Avergonzado ! 
Esa  es  la  palabra...  ¿Tienes  otra  mejor?  ¡No  la  tienes! 

¡  Que  se  marchen  los  chicos ! 

Guillermo. — ^¡  Bien  está,  hombre !  Y  luego  de  cuanto 
hemos  hecho ;  de  poner  en  antecedentes  a  los  mucha¬ 
chos  ;  de  obligarles  a  que  se  declaren  y  a  que  les  tomen 
el  pelo  estas  dos  señoritas  sabihondas,  les  decimos  que 
se  marchen  por  que...  ¡  no  sé  por  qué ! 

Benito. — <Por  eso.  Porque  no  han  conseguido  nada  y 
nosotros  tenemos  que  resolver  solos  el  caso.  Les  encar^ 
gamos  el  secreto,  que  no  romperán  por  la  cuenta  que 
les  tiene...  Aunque,  bien  mirado,  el  amigo  sin  tener 
nada  que  ver  con  nosotros,  puede  contar  la  historia  y 
el  ridiculo  seria  tremendo. 

Guillermo. — .¡  Bah !  Eso  es  lo  de  menos.  Además, 
no  contarán  nada  porque  no  se  resignarán  a  declarar 
que  no  han  podido  desbancar,  con  dos  chicas  de  sus 
años,  a  dos  hombres  que  les  doblan  la  edad.  Lo  malo 
es  que  volveremos  a  quedarnos  solos,  y  yo,  por  mi  par^ 
te,  casi  sin  fuerzas  para  resistir. 

Benito. — ^¡  Hombre!  ¡Me  alegra!  ¡Me  alegra  oirte 
decir  eso !  ¡  Figúrate  cómo  estaré  yo !  Rosita  lo  merece 
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todo  y  me  caso.  ¡  Claro  que  me  caso !  Y  tú  con  Aurora. 

¡  Gracias^  a  Dios  que  van  a  terminar  estos  embrollos. 
Lo  'has  armado  tu  todo  ¿  eh  Guillermito  ?  ¡  Confiésalo ! 
No  debemos  casarnos...  no  debemos  casarnos...  y,  al 
final,  ¡a  casarnos!  ¿Sabes  lo  que  vamos  a  hacer  ahora 
mismo?  Llamar  aquí  a  los  sobrinos  y  decirles  que 
pueden  marcharse  mañana  sin  falta.  ¡  Antes  de  j^ue 
empiecen  las  experiencias  amorosas ! 

Guillermo.' — Espera,  espera.  No  precipites  tanto  las 
cosas.  Hay  tiempo  todavía.  Han  dicho  que  las  concesio'" 
nes  serán  muy  lentas  y  dentro  de  ciertos  limites.  (Pen¬ 
semos  las  cosas  despacio. 

Benito. — ;  Déjame  ya  de  aplazamientos  y  monser— 
g'as !  No  puedo  vivir  de  esta  forma.  Tú  tampoco,  no 
finj  as.  En  las  noches  que  hemos  salido  con  los  chicos 
no  hemos  podido  divertirnos  como  antes. 

Guillermo. — ¡Es  cierto!  Las  recordaba  a  cada  mo'- 
mento.  En  cualquier  muchacha  creía  ofender  a  UI14  de 
ellas.  ¡  Qué  raro  es  todo  esto,  Benito !  Te  aseguro  que 
muchas  veces  no  sé  si  es  amo;*  de  veras  o  vejez,  lo  que 
me  ha  cambiado.  ¿Quiero  a  Aurora?  ¿Me  he  vuelto 
viejo  de  repente? 

Benito. — 'Yo  soy  mayor  que  tú  y  no  me  encuentro 
viejo.  Este  cambio  se  debe  al  amor,  Guillerijio,  al  amor. 
Al  nuestro  para  con  ellas  y  al  de  ellas  para  con  noso¬ 
tros.  No  te  quepa  duda  ni  te  tortures  más. 

Guillermo. — ¡Ojalá  lleves  razón!  Como  nos  equi¬ 
voquemos  en  un  paso  como  éste  ¡ya  verás  lo  que  ten¬ 
dremos  que  sentir  toda  la  vida ! 

Benito. — En  definitiva,  se  van  Alberto  y  Remigio, 
¿no? 

'Guillermo.v — ^Desde  luego.  Se  marcharán  lo  antes 
posible. 

(Entra  el  Criado.) 

Guillermo. — ^¿Qué  pasa  Pedro? 

Criado. — (Señor :  acaba  de  llegar  un  matrimonio 
acompañado  de  una  señorita:  o  dos  señoras  acompa— 
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ñadas  de  un  señor,  o  un  señor,  una  señora  y  una  se¬ 
ñorita... 

Guillermo. — (Riendo).  En  fin,  ¿quiénes  han  llegado 
a  tu  parecer? 

(Criado. — lEs  que,  por  más  esfuerzos  que  he  hecho  no 
he  logrado  que  me  digan  ni  nomibres  ni  relación  fami“ 
liar.  Me  hubiera  gustado  averiguarlo  para  informar  a 
los  señores  antes  de  que  los  reciban,  pero  no  he  sacado 
nada.  Al  parecer  conocen  a  los  señoritos,  pero  quieren 
hablar  con  los  señores  sin  que  los  señoritos  se  enteren. 

Benito. — ¿  Con  nosotros  ?  ¿Y  sin  que  lo  sepan 
nuestros  sobrinos  ?  ¿  Qué  será  e^to  ?  ¿^Tiú  sospechas 
algo  ? 

Guillermo, — ¡  Qué  voy  a  sospechar,  hombre  qué 
voy  a  sospechar ! 

Benito. — ¡  Ea !  Me  figuro  que  es  alguna  nueva  com'- 
plicación.  Preguntan  por  ellos,  quieren  hablar  con 
nosotros...  ¡  Qué  le  vamos  a  hacer !  Por  mi,  que  pasen. 

Guillermo. — Si,  claro,  hay  que  salir  de  dudas  ahora 
mismo.  ¡  Que  pasen  en  seguida ! 

(Mutis  Criado.) 

Benito. — (Refunfuñando.)  ¡Ahora!  ¡Ahora  que  iba 
a  resolverse  a  mi  gusto !  ¡  Si  al  final  necesitaré  de  ve~ 
ras  que  me  curen  de  algo ! 

Guillermo. — Calla,  que  aqui  están. 

(El  criado  hace  pasar  a  Bernabé,  38  años, 
hermano  de  la  novia  de  Alberto.  Claro 
que  no  de  e^te  Alberto  sino  del  verda¬ 
dero.  Brígida,  43  años,  pero  de  muy 
buen  ver,  tía  de  Librada.  Librada,  32 
'  años,  novia  de  Remigio.) 

Bernabé. — ¿Los  señores  de  Extremera? 

Benito.— .En  efecto,  yo  soy  Benito  Extremera  y  este 
señor  mi  hermano  Guillermo.  ¿  Con  quiénes  tenemos  el 
gusto  de  hablar? 

Bernabé. — ¡Me  llamo  Bernabé  Campoy.  (Presentan¬ 
do.)  Doña  Brígida  de  Robles  y  su  sobrina  Librada. 
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Guillermo— -Hagan  el  favor  de  tomar  asiento  y  di" 
gannos  si  podemos  serles  útiles  en  algo.  (Se  sientan 
jtodos.) 

Brígida. — Sí,  señares,  en  mucho.  Y  como  el  señor 
Campoy  es  parte  interesada  como  nosotras,  y  el  caso 
por  el  que  viene  a  hablar  es  idéntico,  él  lo  expondrá  a 
la  consideración  de  ustedes. 

Benito. — 'Bueno,  veamos  de  qué  se  trata.  Puede  us¬ 
ted  comenzar  cuando  guste. 

Bernabé. — Ante  todo,  señores,  deseamos  se  encuen¬ 
tren  mejorados  y  créannos  que  nos  sería  muy  penoso  el 
que,  por  nuestra  causa,  tuvieran  algún  retroceso  en  la 
enfermedad. 

BenitoJ — (No  entiendo  nada.  ¿Mejorados?  ¿Enfer¬ 
mos  ?  Pero  ¡  si  estamos  buenísimos !  ¡  Si  aquí  quienes 
estaban  delicados,  eran  otros  señores  de  Extremera ! 
Nuestros  sobrinos  que... 

Guillermo. — (Interrumpiéndole.)  No,  Benito...  (Cg^ 
mo  si  le  hablara  a  un  enfermo  desmemoriado.)  ¡Fíjate 
bien !  Nosotros  somos  los  que  estamos  muy  enfermos. 
¿Cuándo  vas  a  comprenderlo?  Nosotros  somos  los... 
malos. 

(Benito. — (En  las  nubes.)  ¿Entonces,  nosotros...? 

Librada. — (Un  poco  alterada.)  ¿Que  están  enfermos 
los  sobrinos?  ¿Qué  es  esto?  ¿Quiénes  son  los  malos  y 
los  buenos?  ¿Es  este  el  argumento  de  una  película  po¬ 
licíaca?  ¡Yo  necesito  aclarar  lo  que  pasa,  en  seguida! 

Guillermo. — Un  poco  de  calma,  señorita.  Nosotros 
llevamos  mucho  tiempo  queriendo  aclarar  cosas  y  tam¬ 
poco  lo  conseguimos.  Ante  todo,  aparte  de  sus  nombres 
que,  de  momento,  nada  nos  dicen,  desearíamos  saber 
quiénes  son  ustedes  y  qué  es  lo  que  desean. 

Bernabé. — 'Lleva  usted  mucha  razón.  Voy  a  poner¬ 
les  en  antecedentes  en  pocas  palabras.  En  primer  lugar, 
yo  no  quería  venir  porque  en  lides  de  enamorados  lo 
más  acertado  es  no  meterse  en  nada.  Soy  hermano  ma¬ 
yor  de  la  prometida  de  uno  de  los  sobrinos  de  ustedes : 
de  Alberto.  Su  otro  sobrino,  Remigio..., 
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Librada. — 'Es  mi  novio  desde  hace  dos  años. 

Benito.— 'i  Mira  qué  bien !  ¡  A  mi  me  parece  de  per¬ 
las  !  Es  preciso  que  se  casen,  que  formen  un  hogar... 
"^a  sabíamos  algo  y  ahora  tenemos  mucho  gusto  en 
comprobar  que  han  sabido  elegir.  Porque,  aunque  no 
conocemos  a  su  hermana,  es  de  suponer  que  será  una 
señorita  bella,  juiciosa,  educada... 

iGuillermo.— Si  es  parecida  a  la  novia  de  Remigio 
tendremos  que  admitir  que  merece  los  mayores  elogios. 
(Con  mucha  galantería  a  Librada j  Será  una  sobrinita 
encantadora. 

Librada. — Caramba,  qué  galante !  No  sale  a  usted 
Remigio.  ¡  Es  más  difícil  oirle  un  piropo !  Ahora  que 
se  ha  excedido  en  el  diminutivo.  No  tan...  sobrinita. 
Tengo  cuatro  años  más  que  mi  novio.  No  me  importa 
confesarlo... 

Guillermo. — A  pesar  de  todo  siempre  parecerá  usted 
mucho  más  joven  que  él.  Muy  jorven  y  muy...  inte¬ 
resante. 

Brígida.^ — ¿Qué  es  esto?  ¿Un  torneo  de  galantería 
en  estas  circunstancias?  Dejen,  dejen  de  echarse  flores. 
¡'Siga  usted  ami^o  Campoy! 

Bernabé. — Como  sal>en  ustedes  igual  que  nosotros, 
Remigio  salió  rápidamente  hacia  aquí,  debido  a  la  lla^ 
mada  urgente  que  recibió.  Alberto,  en  viaje  de  negocios 
no  pudo  hacerlo.  Por  la  correspondencia  de  Remigio 
supimos  las  enfermedades  de  ustedes  y  la  causa  de  que 
tuvieran  que  acompañarles.  Pero,  es  el  caso  que  hemos 
recibido...  Bueno,  han  recibido  Librada  y  mi  hermana 
unos  anónimos  en  los  que  se  nos  dice  concretamente 
que  Alberto  y  Remigio  están  en  esta  casa  enamorando 
a  las  enfermeras  de  sus  tíos.  Se  nos  dan  tantos  detalles 
y  tiene  todo  tal  apariencia  de  verosimilitud,  que  in¬ 
cluso  mi  hermana,  aun  recibiendo  correspondencia  de 
su  novio  desde  distintos  puntos  del  itinerario,  ha  lle¬ 
gado  a  sospechar  si  se  tratará  de  al^na  superchería 
del  caballerito  para  disimular  su  estancia  aquí.  Cosa  que 
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ha  resultado  cierta  por  cuanto  ustedes  mismos  nos  dicen 
que  están  sus  sobrinos :  ¡  los  dos ! 

^Benito  y  Guillermo  se  miran  confusos 
repetidas  veces  durante  el  monólogo  de 
Bernabé ) 

'Benito. — Sí,  sí !  ¡  Claro,  claro... !  ¡  Vaya,  vaya... ! 
De  modo  que  Alberto  y  Remigio... 

Guillermo. — ^Es  decir,  que  Remigio  y  Alberto... 

Brígida. — (Enérgica)  ¡Sí  señores,  los  dos!  ¿Ustedes 
no  han  llegado  a  sospedhar  nada  ?  ¡  Es  increíble,  porque, 
según  las  cartas  que  hemos  recibido,  es  escandaloso  lo 
que  ocurre !  No  se  separan  ni  un  instante.  Salen  solos 
a  todos  sitios  Hacen  excursiones...  Van  a  Madrid  y 
concurren  a  espectáculos  de  diversas  clases^  incluso 
nocturnos  y  peligrosos...  En  una  palabra,  según  los 
anónimos,  hacen  vida  de...  algo  más  que  de  novios  o 
amigos. 

Bernabé. — Acaso  ustedes  preocupados  con  sus  do¬ 
lencias  no  hayan  advertido  nada.  Quizá  nos  han  exage" 
rado  los  sucesos.  De  todas  formas,  podrían  ayudarnos  a 
averiguarlo.  Claro  que,  tratar  con  ellos,  no  sería  eficaz. 
Por  eso,  lo  que  nosotros  pretendemos  es  que  les  obíi“ 
guen  a  marcharse  lo  antes  posible  de  esta  casa... 

Benito. — ^Es  que,  no  lo  hemos  hecho  antes,  porque, 
como  los  chicos  estaban  tan  graves...  Pero  ahora... 

Librada  y  Bernabé. — ¿  Graves  ? 

Guillermo. — 'Resultaría  muy  complicado  explicarles 
a  ustedes  lo  que  ocurre.  ¡  Han  sucedido  tantas  cosas 
importantes !  Además  se  trata  de  algo  que  sería  mejor 
tratarlo  sin  la  presencia  de  estas...  señora  y  señorita. 

Brígida. — ( Con  rapidez.)  ¡  Señoritas  las  dos !  Lo  del 
doña  es  por  mi  cargo  de  profesora  de  la  Normal. 

Guillermo. — ^Perdón,  debí  comprenderlo.  Pues  bien, 
por  tratarse  de  un  asunto  que  dos  señoritas  no  enten¬ 
derían  bien  de  primera  intención,  yo  le  agradecería  al 
señor  Campoy  que  pasara  con  nosotros  a  la  biblioteca  a 
fin  de  enterarle  de  lo  sucedido.  Mientras  tanfto,  QOnsidé" 
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rense  en  su  casa.  En  la  casa  de  dos  solterones  incapa¬ 
ces  de  ofrecerles  las  atenciones  que  quisieran  y  ustedes 
merecen.  Después,  si  la  d^c  sión  que  tome  el  señbr  pue¬ 
de  servir  para,  usted  ( por  Librada )  'habremos  evitado 
una  conversación  enojosa  para  tenida  ante  tan  bellas 
damas.  ¿  De  acuerdo  ?  ( Ante  el  asenthniento  de  ellas,  se 
marchan  ) 

Librada.' — ( Que  le  ha  escuchado  embobada)  ¡  Ay,  tía, 
qué  hombre !  ¡Si  Remigio  fuera  así! 

Brígida. — ¿Y  te  has  fijado  en  el  hermano?  Algo 
despistad'illo,  a  causa  de  sus  males  sin  duda,  pero,  con 
una  viveza  en  la  mirada,  con  una  malicia...  ¡  pobrecillo ! 
Porque  el  otro  ya  se  vé  que  está  bien  pero  éste... 

Librada. — -¿Qué  será  lo  que  tienen  que  decirse  para 
que  nosotras  no  debamos  oirlo  ?  Estos  señores  tan  sim-^ 
páticos,  tan  desenvueltos...  A  ver  si  nos  van  a  resultar 
unos  frescos  de  primer  orden ! 

Brígida.! — Algo  va  a  ser  parecido  a  eso.  Todo  este 
jaleo  de  tíos  enfermos,  de  sobrinos  no  sabemos  cómo 
y  de  enfermeritas,  si  es  que  las  hay,  me  trae  hecha 
un  verdadero  lío. 

Librada. — (Con  decisión.)  Me  gustaría  que  viniera 
por  aquí  Remigio!  ¡Ya  verías  tú  si  averiguaba  yo  la 
verdad!  Debimos  buscarles  a  ellos  y  no  a  los  tíos.  Ha 
sido  una  equivocación.  ( Se  acerca  a  la  ventana  del  jar¬ 
dín)  ¡Anda!  Enfermeras  sí  que  hay.  Jóvenes  y  guapas. 
¡  Claro !  Ahora  no  me  extraña  que  estén .  entretenidos. 
(Enfurecida.)  Todo  lo  del  anónimo  es  verdad,  verdad 
y  verdad.  Pero,  ique  me  cobro  con  creces,  lo  puedes 
publicar  a  los  cuatro  vientos.  Hacia  aquí  vienen.  Vere¬ 
mos  lo  que  dicen  esas...  señoritas. 

(Entran  Aurora  y  Rosita  del  jardín.) 

Aurora  y  Rosita. — Buenas  tardes.  ,¿  Desean  ver  a  los 
señores  ?  ¿  Las  han  ^atendido  ya  ? 

Brígida  y  Librada. — ‘Buenas  tardes.  Ya  les  han  avi¬ 
sado.  Gracias. 

Brígida. — ¡  Ay,  Jesús !  Estamos  hablando  a  dúo. 
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Aurora. — (Riéndose)  ¡Quizá  sea  buena  señal!  ¡Va¬ 
ya  coincidencia  extraña  \  (A  su  risa  y  a  la  de  Rosita 
oponen  Brígida  v  Librada  una  gran  seriedad.  Aurora 
toca  el  timbre  y  viene  el  Criado.) 

Criado. — ¿Llamaban  las  señoritas? 

Aurora. — Pedro,  tenga  la  bondad  de  avisar  a  los  se¬ 
ñoritos  para  nuestro  paseo  de  todas  las  tardes.  Al  final 
de  la  rosaleda  les  esperaremos  dentro  de  media  hora. 

Criado. — Bien,  señorita,  (Mutis). 

Brígida.' — ^¿Has  oído?  ¡El  paseo  de  todas  las  tardes! 

Librada. — (¡  Naturalmente  que  he  oído !  ¡  En  la  rosa¬ 
leda  !  ¡  Ya  veremos  si  van  a  ser  más  las  espinas  que  las 
rosas ! 

Brígida. — Perdone,  señorita,  somos  familiares  de  los 
señores  y  nos  sorprende  la  presencia  aquí  de  dos  en¬ 
fermeras.  Como  los  señores  aun  no  nos  han  dicho  nada 
¿  quieren  explicarnos  si  hay  algún  enfermo  en  la  casa  ? 

Rosit/s. — ¿  Alguno  ?  ¡  Cuatro  nada  menos  !  ¡  Los  tÍQs 
y  los  sobrinos ! 

Librada.— sorna)  ¡Ah,  si?  ¿Y  qué  tienen? 

Aurora. — -Los  tíos  padecen  amnesia,  ¡¿iqnomania  per*- 
secutoria,  deseos  de  infidelidad,  propósitos  de  traición 
y  otras  varias,  debilidades  mentales...  En  cuanto  a  los 
sobrinos,  vinieron  para  hacer  una  cura  de  reposo  Y— 
eso  ¡  que  todavía  no  han  reposado  bastante ! 

Brígida. — Oiga,  y  los  médicos  ¿qué  dicen?  Porque 
ustedes  seguirán  las  indicaciones  de  a^gún  especialista. 

Aurora. — ^Claro  está.  De  D.  Ricardo  Fernández,  un 
intimo  de  los  señores.  Muy  sabio,  muy  buen  médico  Su 
conse.jo  es  siempre  el  mismo  para  ayudar  al  tratamien¬ 
to;  tranquilidad,  paseos,  buena  comida  y  pocas  con¬ 
trariedades. 

Librada. — ¿Y  con  ese  plan,  no  mejoran  nada? 

AurorX. — Verán  ustedes;  los  tíos,  sí.  Ahora  que  co^ 
mo  con  los  sobrinos  no  hemos  podido  llevar  a  la  prác^ 
tica  todo  el  programa,  se  está  alargando  el  proceso  evo¬ 
lutivo.  Figúrense  que  en  muchas  ocasiones  no  tenemos 
más  remedio  que  contrariarles. 
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Brígida. — ¿  Por  qué  razón,  tratándose  de  una  pres'“ 
cnipción  facultativa? 

Aurora. — ^Porque  tanto  D.  Alberto  como  D.  Remigio 
se  han  dedicado  a  hacernos  el  amor.  Dice  el  doctor  que 
están  atacados  de  monomanía  amatoria.  La  verdad  que 
nos  hacen  el  amor  de  una  forma  que  no  deja  lugar 
a  dudas  de  que  se  trata  de  una  enfermedad. 

Rosita.» — (Pero  nuestra  profesión  tiene  sus  lírrtites 
¿no  les  parece? 

Brígida. — ¡  Naturalmente,  hija,  naturalmente  !  Aho'' 
ra  que  entonces  ¡  no  van  a  curarse  nunca ! 

Aurora. — Hoy  nos  han  dicho  D.  Benito  y  D.  GuP 
llermo  que  cedamos  un  poco  a  ver  si  así  encuentran 
mejoría.  Pero  como  los  señores  aun  no  están  bien  del 
todo...  vamos,  están  aún  algo  trastornados,  esperaremos 
que  nos  lo  confirme  el  doctor  para  ver  hasta  dónde 
podemos  llegar. 

Librada. — ¡Hasta  ningún  sitio!  ¡Pues  no  faltaba 
más ! 

Rosita. — »Eso  digo  vo.  Que  una  chica  decente  no 
puede  acceder  a  ciertas  cosas. 

Aurora. — ¡  Ay !  ¡  Si  vieran  ústedes  los  sacrificios 
que  hay  necesidad  de  hacer  para  ganarse  la  vida !  En 
fin,  vamos  a  arreglar  algunas  cosas  ahí  dentro  antes 
del  paseo.  ¡Buenas  tardes!  (Se  marchan.) 

Brígida. — (Pensativa  y  preocupada.)  ¿Qué  pasará, 
Librada,  que  pasará  aquí  ?  Porque  estas  chicas...  i  No 
hay  que  dudarlo  !  Están  engañadas.  Creen  que  están 
enfermos  los  cuatro. 

Librada. — ¡  Y  no  lo  está  ninguno  de  los  cuatro ! 
Lo  que  pasa  es  que  tanto  los  tíos  como  los  sobrinos  no 
tienen  ni  pizca  de  vergüenza.  Pero  ¿para  qué  habrán 
tramado  todo  esto  ?  ¡  Ay,  tía  !  ¿  Sabes  que  empiezo  a 
asustarme  ?  ¿  Habrá  algo  más  grave  detrás  de  esta  jid* 
vela  ? 

Brígida. — ^¡ Jesús,  mujer!  ¡Qué  va  a  haber! 

Librada. — ¿Sabes  lo  que  debíamos  hacer  de  nioniem 
to  ?  Poner  en  guardia  a  esas  pobres  chicas.  Me  ha  dado 
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lástima  su  inocencia.  ¿No  has  visto  con  la  sinceri¬ 
dad  que  nos  han  hablado  de  la  persecución  amorosa 
de  que  son  objeto?  Si  fueran  culpables  no  hubieran 
dicho  nada,  ni  hubieran  menaionado  siquiera  esa  cir¬ 
cunstancia. 

Brígida. — Es  cierto.  Llevas  mucha  razón.  Quien  sa¬ 
be  si  en  uno  de  esos  paseos,  en  el  de  esta  tarde,  por 
ejemplo...  ¡Qué  horror  lo  que  acabo  de  pensar!  ¡Va¬ 
mos,  vamos  a  advertir  a  esas  jóvenes! 

(Se  marchan  por  el  m'^smo  sitio  de  Au¬ 
rora  Y  Rosita.) 

Brígida  y  Librada.^ — 1¡  Enfermeras,  enfermeras  ! 
¡Señoritas  enfermeras!  (Mutis.) 

(Entra  el  Criado  con  una  carta  en  la  ma¬ 
no  y  penetra  en  las  habitaciones  de  los 
señores.  Cuando  sale,  inira  hacia  el  jardín, 
saca  otra  carta  del  bolsillo  y  entra  en  las 
habitaciones  de  las  señoritas.)  (Al  salir  se 
detiene  un  instante  en  la  puerta  para  dar 
cuenta  a  Remigio,  que  esperaba  en  ella, 
del  cumplimiento  del  encargo  y  hace 
mutis.) 

(Sale  Guillermo  y  Remigio  va  a  su  en¬ 
cuentro.  El  primero  echa  unos  pestillos  a 
todas  las  puertas  para  evitar  sorpresas.) 

Remigio. — Son  ellos,  ¿verdad?  Los  he  visto  desde  la 
ventana  de  nuestro  pabellón. 'Y  ahora  ¿qué?  Porque 
habrán  venido  no  casualmente,  sino  porque  les  habrán 
didho  o  habrán  supuesto...  Además  viene  el  hermano 
de  la  novia  de  Alberto  y  Alberto  no  es  Alberto...  ¿qué 
váis  a  decirle? 

Guillermo. — ¡  Cálmate  hombre !  Precisamente  afjora 
no  hay  conflicto,  porque,  antes  de  que  llegaran  fu  pro¬ 
metida  y  ese  señor  habíamos  decidido  terminar  la  farsa 
y  que  os  marchárais.  De  forma  que  ahora  os  váis  y 
¡ en  paz ! 
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Remigio. —  ¡Nos  vamos!  Pero  antes  contaréis  la 
verdad  a  Bernabé,  a  Brígida  y  a  mi  novia...  Han  de 
saber  que  nosotros  no  hemos  tratado  ni  remotamente 
de  traicionarlas.  O  ¿vienen  a  otra  cosa? 

Guillermo. — Vienen  a  lo  que  has  supuesto.  Les  han 
dicho  que  enamoráis  a  Rosita  y  a  Aurora.- 

Remigio. — ¡  Pues  hay  que  evitar  cualquier  sospecha 
que  pudiera  hacernos  infelices  toda  la  vida !  Debeis 
decirles  para  lo  que  nos  habéis  traído  aquí. 

Guillermo. — ( Con  gran  e7icrgía.)  ¡  Qué  dices  desdi¬ 
chado  !  Dar  a  la  publicidad  que  hemos  querido  que  nos 
quitéis  a  nuestras  futuras  esposas?  Porque  has  de  saber 
que  hemos  decidido  casarnos  con  Aurora  y  Rosita  tan 
pronto  como  os  hayáis  marchado,  (Tremendo.)  Si  al¬ 
guien.  óyelo  bien,  si  alguien  fuera  de  nosotros  cuatro, 
llega  a  imaginar  siquiera  algo  de  esto,  no  tardareis  ni 
un  minuto  en  dejar  la  dirección  de  las  fábricas  y  en 
quedar  olvidados  para  siempre.  Y  si  Rosa  o  Aurora 
llegan  a  enterarse,  entonces  te  juro  que  soy  capaz  de 
atentar  contra  vuestra  vida. 

Remigio. — Pero  Alberto... 

Guillermo. — ;  Qué  Alberto,  éste  o  el  sobrino  ? 

Remigio. — -Este. 

Guillermo. — «De  éste  respondo  yo.  No  dirá  nada.  Es 
un  caballero  y  no  tiene*  ninguna  razón  para  revelar 
este  secreto. 

Remigio. — ¿Y  mi  hermano,  que  nada  sabe? 

Glillermo. — Hoy  mismo  sale  Alberto,  el  de  aquí,  a 
entrevistarse  con  él  para  ponerle  al  corriente  de  todo. 
Sólo  ese  más  lo  sabrá.  Pasará  como  una  calaverada 
con  menos  importancia  que  la  *  tuya  por  cuanto  se  ha 
arrepentido  a  tiempo  y  se  ha  marchado. 

Remigio. — Pero,  ¿cómo  se  ha  marchado  si  estaba  allí 
conmigo  v  allí  lo  he  dejado  esperando? 

Gl'illermo. — Mira,  comprendo  que  estamos  hablando 
muy  violentamente  y  es  difícil  -entenderse.  A  ver  si 
aclaramos :  como  Alberto  no  es  sobrino  y  yo  tenía  que 
justificarlo  de  alguna  forma  ante  ese  Bernabé  de  los 
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diablos,  le  he  dicho  que,  precisamente  ayer,  me  dejó 
escrita  una  carta  en  la  que  me  encargaba  que  le  despi¬ 
diera  de  Rosita  para  siempre  mostrándose  horrorizado 
de  haber  caído  en  la  tentación  de  esa  mujer  cuando 
tan  enamorado  se  halla  de  su  novia.  Ahora  tú  vas,  Icv 
enteras  del  resto  del  plan,  le  entregas  estas  5.000  pese¬ 
tas  y  que  en  el  primer  avióji  se  vaya  a  buscar  a  tu 
hermano.  ¿Comprendes  ahora? 

.  Remigio. — ¡  Comprendo !  Pero,  y  yo,  ¿qué  diré  a 
Librada  ? 

Guillermo. — Bien  claro  está !  Que  has  cometido 
una  equivocación  y  que  te  perdone.  No  es  la  primera 
vez.  Y  como  vas  a  marcharte  en  seguida  con  ella,  y 
'Bernabé  está  d/spuesto  a  ayudarnos,  no  pasará  nada. 
En  fin,  vete  a  poner  a  Alberto  en  antecedentes  y  que 
se  marche  ahora  mismo  no  vayan  a  verlo.  Dile  que 
ya  le  daremos  instrucciones  por  escrito  más  adelante. 
Voy  con  tu  tío  Benito  y  Bernabé  a  terminar  este 
asunto. 

Remigio. — 'Adiós,  tío,  adiós...  ¡Pobre  de  mí  de  ahora 
en  adelante  con  Librada ! 

Guillermo j — ^No  te  preocupes,  hombre,  ¡  todo  se  ol¬ 
vida  !  ( Quita  los  pestillos  de  las  puertas  y  hace  mutis 
hacia  sus  habitaciones.  Remigio  se  va  por  la  puerta  de 
salida  general.) 

ÓAurora  asoma  la  cabeza  con  cierta  pre^ 
caución.  Al  ver  qué  no  hay  nadie  sale  y 
toca  el  timbre.  Entra  el  Criado.) 

,  Aurora. — )¡Mire!  Vaya  enseguida  al  pabellón  v  dí¬ 
gale  a  uno  de  los  señoritos,  a  cualquiera  de  ellos,  que 
venga  al  momento  a  hablar  conmigo. 

Criado. — 'En  un  vuelo,  señorita.  (Sale  muv  rápido.) 

f  Aurora  se  acerca  al  ventanal  del  jardín 
y  a  las  puertas  con  inquhtud,  como  te- 
miento  ser  sorprendida^  y  echa  los  pes¬ 
tillos  como  hizo  Guillermo.) 

(Entra  Remigio,  alarmado.) 
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Remigio. — ¿  Algo  nuevo  ?  ¿  Leiste  nuestra  carta  ?  ¡  Ya 
sé  que  son  ellos !  ¡  Qué  conflicto,  chica,  qué  conflicto ! 

Aurora. — No  lo  sabes  tú  bien.  Qaro  que  todo  se  va 
a  resolver  en  seguida.  Basta  con  decirles  la  verdad  a 
esas  señoritas  y  asunto  concluido.  Entre  mujeres  es¬ 
tas  cosas  se  explican  bien  y  allá  tus  tíos  con  sus  con¬ 
ciencias.  iPero,  te  veo  muy  preocupado...  ¿es  que  pasa 
otro  incidente? 

Remigio. — ^Pasa,  Aurora,  que  pase  lo  que  pase,  no 
podéis  decir  a  Librada  ni  a  su  tía  la  verdad  de  lo  q.ue 
aquí,  ocurre.  Mis  tíos  están  locos,  locos  de  remate  y 
aihora  comprendo  que  es  por  vosotras.  Antes  de  que 
vinieran  mi  prometida  y  compañía  ya  habían  resuelto 
nuestra  mardia.  ¿  Sabes  para  qué  ?  ¡  Para  casarse,  Au— 
rorita !  ¡  Para  resolver  a  vuestro  gusto  todo  este 

tinglado ! 

Aurora. — (Con  cierto,  desencanto.)  ¡Para  casarnos! 
¡  Ahora ! 

Remigio.! — (Sí.  Quieren  hacerlo  al  instante.  Y.  hace 
unos  momentos,  me  acaba  de  decir  tío  Guillermo  que  si 
una  sola  persona  se  entera  de  lo  que  han  hecho,  de 
lo  que  habían  tramado  con  nosotros  para  engañaros,  nos 
desheredan,  nos  quitan  la  dirección  de  los  negocios  nos 
arruman  por  completo....  Y  lo  hacen,  Aurora,  Iq  ha¬ 
cen.  El  arrepentimiento  los  tiene  desesperados.  Pien¬ 
san  que  van  a  casarse  al  fin  con  quienes  han  tratado 
tan  mal  y  se  horrorizan  de  que  alguna  vez  pudiérais 
enteraros.  Por  otra  parte  se  avergüenzan,  como  es  ló¬ 
gico,  de  que  puedan  saberlo  personas  extrañas. 

Aurora. — Entonces  ¿hemos  de  sostener  con  tu  noyia 
y  tu  tía  la  misma  ficción? 

Remigio. — ^La  misma.  Alberto  y  yo  lo  sufriremos  to¬ 
do.  Pasaremos  por  unos  farsantes  pero  aguantaremos 
nuestra  cruz. 

Aurora. — (¡  Qué  sé  yo  qué  decirte !  j  No  sabes  lo 
amigas  que  nos  hemos  hecho!  ¡Quién  sabe  si  no  tro¬ 
pezaremos  con  una  nueva  dificultad! 


4 


50 


DONATO 

Remigio. — ^Al  fin  vais  a  conseg^uir  vuestro  propósito. 
Supong-o  que  eso  es  lo  más  importante.  ( Mutis ) 

Aurora — (Pensativa)  ¡Lo  más  importante!  Vere¬ 
mos  qué  dice  Rosita.  (Se  dirige  a  una  puerta  y  desc(r— 
rre  un  pestillo )  ¡  Lo  más  importante !  ( Se  dirige  a^  la 
otra  puerta,  la  suya,  y  al  descorrer  el  pestillo  y  antes 
de  salir,  dice  con  rabia)  ¡Lo  más  importante¡  (Mutis). 

(Salen  Guillermo,  Benito  y  Bernabé). 

Guillermo. — ^¡  Es  una  garantía  del  cariño  del  mu¬ 
chacho  ! 

Bernabéj — No  puede  negarse.  ¡  Si  encontraran  uste¬ 
des  la  carta!  A  mi  hermana  le  serviría  de  satisfacción 
leerla.  No  es  lo  mismo  (¡ue  yo  se  lo  diga  a  que  ella 
misma  lo  lea... 

Guillermo. — Pero,  es  que  este  hermano  mío... 
(Aparte  a  Bernabé).  Como  no.  está  curado  del  todo... 
(Alio  a  Benito)  Benito,  hombre,  ¿no  puedes  recordar 
donde  pusiste  la  carta  de  Alberto?  Te  la  di  en  el  jardín. 

(Benito. — ^Si  lo  recuerdo  perfectamente.  Estaba  yo  en 
el  jardín  cuando  te  acercaste  y  me  dijiste-:  Toma,  en¬ 
térate  de  lo  que  está  sucediendo  en  nuestras  narices  y 
nosotros  sin  saber  nada.  Entonces  yo,  cogí  la  carta,  la 
leí  y  comenté :  ¡  mira  qué  sobrinos  más  sinvergüenzas ! 

Guillermo. — (¡Eso  es,  eso  es!  Y  luego  ¿qué  hiciste? 
¿La  guardaste?  ¿La  pusiste  en  el  banco?  ¿Se  voló? 

Benito. — ¿El  qué?  ¿La  vergüenza? 

Guillermo. — ^¡  La  carta,  Benito,  la  carta! 

Benito. — ^¡  La  carta !  Ah,  no  sé...  Quizá  la  metiera 
en  el  bolsillo.  (Se  busca). 

Guillermo. — ^La  has  buscado  ya  cien  veces.  ¡  No  está 
en  los  bolsillos ! 

Bernabé. — 'No  se  alteren.  Déjenlo.  Mi  hermana  tie¬ 
ne  una  gran  confianza  en  mí  y  será  suficiente  mi  ex¬ 
plicación.  Además...  ¡como  ya  estarán  juntos!  ¿Quié¬ 
nes  mejor  que  ellos  mismos  para  entenderse  y  perdo¬ 
narse  ? 
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Benito. — Ahora  solp  falta  que  convenza  a  Librada 
y  a  su  tía  de  la  poca  trascendencia  del  caso. 

Bernabé. — <Las  convenceré,  amigos  míos.  Se  darán 
cuenta  de  que  lo  que  yo  admito  para  mi  propia  hermana 
no  ha  de  ser  tan  grave  como  para  que  resulte  irreme¬ 
diable.  Claro  que  a  condición  de  que  Remigio  ha  de 
salir  esta  misma  tarde  con  nosotros, 

Guillermo. — ¡  Pero  si  el  muchacho  no  desea  otra 
cosa ! 

Benito. — -¿No  le  hemos  dicho  que  la  culpa  ha  sido 
más  de  nosotros  que  de  ellos?  Como  estábamos  así... 
tan  raros,  queríamos  que  siempre  estuvieran  juntos 
porque  no  nos  fiábamos  de  ellas.  ¡  Unas  enfermeras  des¬ 
conocidas  ! 

Guillermo. — Esa  ha  sido  toda  la  culpa.  Alberto,  ¡  no 
dejes  sola  a  Aurora !  ¡  Vigílala !  Remigio,  ¡  no  te  fíes 
de  Rosa !  ¡  Ten  cuidado !  En  nuestras  monomanías  veía¬ 
mos  envenenamientos,  robos,  ¡  qué  sé  yo ! 

Bernabé. — ¡Que  sí,  amigos,  lo  comprendo  todo! 
Siempre  unidos  en  esta  soledad,  tenía  que  suceder.  Na¬ 
da,  lo  didho,  que  no  tiene  importancia. 

Benito. — ¿  Dónde  estarán  Brígida  y  ^u  sobrinita  ?  Las 
dejamos  aquí  ¿no  es  cierto? 

Guillermo. — ^Habrán  ido  al  jardín. 

Benito.' — ^¡  Hombre  1  ¡  A  lo  mejor  encuentran  la 

carta ! 

Guillermo. — ¡  Benito... ! 

(Entran  Brígida_,  Librada,  Aurora  y 
siTA.  Las  dos  primeras  preocupadas,  serias, 
casi  algo  asustadas.  Las  segundas,  más  bien 
resignadas), 

Brígida. — (Presentando).  La  séñorita  Aurora  Ibá— 
ñez...  Su  hermana  Rosita...  D.  Bernqbé  Campoy... 

Bernabé^ — 'Me  alegra  conocerlas,  señoritas...  Desde 
hace  veinticuatro  horas  no  hago  más  que  hablar  de 
ustedes.  (D^h'igi endose  a  AuroraJ  ¿Era  usted  novia 
de  Alberto  en  estos  últimos  días? 
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Rosita. — '¿Ha.  estado  usted  hablando  un  día  entero 
de  nosotras  para  preguntar  esa...  genialidad? 

Bernabé. — ¡  Señorita ! 

Benito. — ¡  Rosita !  Es  decir...  enfermera  señorita 
Rosa... 

Brígida.' — La  señorita  Rosa  tiene  razón  al  rechazar 
esa  pregunta  inoportuna  con  la  suya  oportunísima. 
Amigo  Bernabé,  tenemos  que  decirle  unas  palabras.  Con 
permiso  de  estos  señores,  ¿podemos  pasar  al  jardín, 
para  hablar  a  solas? 

Guillermo. — •;  No  faltaba  más  !  i  Están  ustedes  en  su 
casa!  Nosotros  saldremos  al  jardín  y  pueden  hablar 
aquí  tranquilamente. 

Aurora j — iNosotras  vamos  a  acompañar  en  su  paseo 
a  los  señoritos. 

Benito. — (Alegre  y  despistado).  No,  si  ya  no... 
Como  ya  no... 

Aurora — Ya  no...  qué? 

Benito. — ^Pues...  ¡  nada  I  Hasta  luego.  (Se  va  con 
Guillermo  para  el  jardín,  Rosa  y  Aurora  para  la  sa¬ 
lida  general.  Al  marcharse,  Rosa  se  acerca  a  Bernabé, 
que  no  ha  dejado  de  mirarla,  y  se  alejará  de  él  con 
cierto  aire  de  malicia.  Bernabé  la  vé  marchar  compiar- 
cidísimo). 

Brígida. — (Se  acerca  con  a^e  misterioso  a  Berna-» 
BÉ).  ¡No  podemos  marcharnos! 

Bernabé. — ¿Cómo  que  no  podemos  mareharnos?  ¡^ 
contrario!  ¡iLo  que  varnos  a  hacer  es  irnos  al  momen¬ 
to  !  Alberto  ya  lo  ha  hecho  y  Remigio  vendrá  con  nos¬ 
otros,  Todo  ha  sido  una  equivocación  sin  importancia. 
Se  reunieron  ciertas  casualidades  y  nada  más  (A  Li*- 
bradaA  Pero  no  tienes  que  preocuparte  por  Remigio.  En 
realidad,  no  te  ha  dejado  de  querer  un  solo  minuto. 

Librada. — «¡Si  ya  lo  sabemos!  Pero  se  trata  de  las 
chicas.  De  las  enfermeras...  ¡  Hay  que  salvarlas ! 

Bernabé. — ¿Salvarlas  de  qué? 

Brígidaj — ¡  Y  qué  sabemos  !  ¡  De  lo  que  sea !  ¡  De 
algo !  Si  no  se  tratara  de  quienes  se  trata,  avisaría  a 
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la  policía.  iPero  son  los  tíos  de  Remigio  y  no  vamos  a 
dar  un  escándalo.  Albora,  que  hay  que  averiguar  lo  que 
se  han  propuesto  y  salvar  a  las  muchachas. 

Bernabé. — 1¡  Que  se  vengan  con  nosotros  ! 

Brígida. — ^No  sea  usted  inocente.  Si  hay  un  motivo 
poderoso  contra  ellas,  las  buscarán  donde  estén.  Hay 
que  hallar  la  causa  y  destruirla  por  completo.  Quizá 
estos  hombres  no  son  locos  s¿no  malvados.  Ellas  nos 
han  contado  muchas  coincidencias  incomprensiWes'. 

Bernabé. — -Quizá  han  tratado  de  defenderse  de  algo 
no  muy  limpio. 

LibríVda. — Bernabé,  no  seas  torpe.  A  las  mujeres  no 
se  nos  engaña  tap  fácilmente,  Y  menos  otras  mujeres. 
Aquí  hay  algo  muy  grave  que,  en  beneficio  de  todos, 
debemos  descubrir. 

Bernabé. — ^Pensándolo  despacio...,  Estos  señores  que 
hacen  venir  a  sus  sobrinos  para  que  vigilen  a  las  en¬ 
fermeras...  La  huida  de  Alberto...  La  carta  que  no  apa¬ 
rece...  ¿Habrá  de  verdad  algo  raro? 

Brígida. — ;  Qué  duda  cabe,  hombre !  ¡  Nos  quedamos  ! 

Bernabé. — ¿Que  nos  quedamos?  Pero  ¿cómo? 

Brígida. — 'Esta  y  yo  de  enfermeras.  Usted  ocupará 
el  lugar  de  Alberto  en  el  pabellonoito. 

,  Bernabé.! — ¿Y  el  pretexto? 

Brígida. — A  las  chicas  les  diremos  que  finjan  unas 
indisposiciones  repentinas.  Una  intoxicación,  cualquier 
cosa  que  las  impida  ocuparse  en  sus  menesteres  en  cua¬ 
tro  o  cinco  días.  Nosotras,  claro  está,  las  sustituimos, 
y  como  usted  viene  con  nosotras  y  dá  la  casualidad  que 
está  vacante  el  sitio  que  ocupaba  Alberto,  nos  espera. 
¡No  puede  dejarnos  en  este  trance! 

Bernabé. — ¡  Bien  está !  Veremos  en  qué  para  todo 
esto. 

Brígida. — Pues  vaya  usted  a  reunirse  con  esos...  ca¬ 
balleros,  que  nosotras  yamos  a  ultimar  detalles  con  las 
enfermeras,  tan  pronto  vuelvan  del  paseo.  (Se  marcha 
Bern.\bé  hac'a  el  jardín  y  Brígida  y  Librada  por  la 
salida  general). 
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( Se  produce  el  oscuro  y  la  salida  del  re¬ 
loj  corno  en  el  final  del  acto  primero.)  (Se 
oye  dentro  la  voz  de  la  novia). 

Voz  DE  LA  Novia. — ¡  Eso  es  pintar  como  querer ! 
¡Vaya  lio  más  g-rande !  ¡Todos  engañados  v  sin  des¬ 
cubrirse  los  engaños ! 

Novio. — (Ya  en  escena  los  dos).  Ten  en  cuenta  que 
no  se  trata  de  una  situación  imposible.  Los  tíos  se  han 
hedió  sospechosos.  Es  más  ¡quién  sabe  si  no  habrá  algo 
de  verdad  en  las  suposiciones  de  Brígida  y  Librada ! 
Veremos  si  hay  sorpresas  en  el  tercer  acto. 

Novia. — Tendría  muy  mala  sombra.  Yo  no  he  ve¬ 
nido  a  ver  una  comedia  de  Jardiel  Poncela,  sino  una 
comedia  sin  complicaciones.  Una  instrascendencia,  como 
dice  el  programa. 

Novio. — ¿Es  que  no  te  gustan  las  obras  de  Jardiel 
Poncela  ? 

Novia. — ¡  Mucho !  Pero  cuando  voy  a  ver  una  come¬ 
dla  suya.  'Cuando  voy  a  ver  una  de  otro,  no  me  agrada 
encontrármelo  a  él. 

Novio. — ^Es  verdad.  Y  si  ahora  nos  salen  con  críme¬ 
nes  ocultos;  unas  hijas  que  quieren  heredar,  o  unos 
hermanos  por  carambola,  nos  van  a  fastidiar  bastante. 

Novia. — ^¿  Sabes  para  lo  que  han  metido  en  la  casa  a 
dos  mujeres  más?  Para  que  ha3ia  un  lío  amoroso.  Ve¬ 
rás  como  ahora-  Librada  se  enamora  de  alguno  de  los 
tíos.  O  lo  hace  Brígida.  A  lo  mejor  Bernabé. 

Novio. — ^¿  Bernabé  de  alguno  de  los  tíos  ?  " 

.-Novia. — ^.¡  No  seas  bárbaro!  Bernabé  de  Aurora^  de 
Rosa... 

.  -Novio. — Por  lo  pronto,  Rosita  y  Aurora  no  parecen 
ya  muy  dispuestas  a  casarse.  Lo  habrás  observado  ¿  no  ? 
¿Ves?  ¡  Ahí  tienes  la  inconstancia  femenina! 

.  Novia. — Hacen  bien.  ¿  Para  qué  las  han  hedho  con¬ 
vivir  esos  desdichados  con  dos  jóvenes  bien  parecidos? 
Ahora  establecen  diferencias  y  salen  perdiendo  los 
viejos. 
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Novio. — 1¡  Eso  no !  Pasa  asi  por  las  circunstancias 
especiales  de  que  no  ha  habido,  nunca  amor  verdadero. 
Si  lo  hubiera,  la  edad  es  lo  de  menos. 

Novia. — ^Si,  lo  de  Beñavente  en  ‘Xo  increible”.  Una 
e;enialidad  estupenda,  pero  literaria. 

Novio. — '¿Vas  a  discutir? 

Novi^. — No  empecemos.  No  -voy  a  discutir.  Digo 
que  esa  es  una  obra  de  excepción  como  la  mayoria  de 
las  de  Don  Jacinto,  pero  no  un  ejemplo  para  demos¬ 
trar  una  teoria.  Precisamente  el  mérito,  en  el  caso  5ue 
plantea,  está  en  su  propia  rareza. 

Novio. — En  la  vida  corriente,  ¿entonces...? 

Novia. — La  vida  corriente  es  más  sencilla  y,  por 
tanto,  se  halla  más  cerca  del  sentido  común. 

Novio. — iPues  de  aqui  va  a  resultar  algo  sin  sentido 
común.  Alberto  se  ha  ido  y  era  el  que  mejores  condi¬ 
ciones  tenia  para  enamorarse.  Rosita,  parece  que  quie¬ 
re  a  uno  de  los  dos.  A  Bernabé  le  ha  gustado  Rosita... 

( En  este  momento  sale  un  acomodador  y 
les  entrega  unos  programas  que  ellos, 
leen).  ' 

Novia. — (Refiriéndose  al  programa).  En  esta  obra 
está  admirable  (nombre  primer  actor). 

Novio. — Y  (nombre  primera  actriz)  está  guapisima, 
deliciosa... 

Novia.— dDye,  oye,  ¡qué  entusiasmo! 

Novio. — (Un  poco  v¿  Entusiasmo  ?  El  mismo 

tuyo.  ¿No  has  elogiado  a  (nombre  prinier  acto^. 

Novia. — Pero  artísticamente.  No  he  dicho  guapísimo, 
encantador.... 

Novio. — ;  Hubiera  estado  bueno  1 

Novia. — ^¿  No  lo  has  didio  tú  ? 

Novio.— ¡  Es  distinto,  mujer,  no  compares  !  (Una 
pausa  y  al  final  de  ella  suena  la  segunda). 

Novia. — ^¿De  verdad  te  parece  guapisima  y  deliciosa 
(nombre  primera  actrizj  ? 

Novio. — ¡  Tanto  como  guapisima  1  Quise  decir,  que 
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como  sale  tan  arreglada,  con  tanto  lujo,  pero,  ya  ves, 
los  ojos... 

'Novia.-^( Interrumpiendo)  No.  Los  ojos  los  tiene 
preciosos,  hay  que  reconocerlo  ¡  Tan  expresivos !  ¡  Tan 
alegres ! 

Novio. — (Pero,  en  cambio,  la  boca... 

Novia. — ¿  Qué  le  pasa  a  la  boca  ?  ¡  Si  no  puede  ser 
más  correcta!  Cuando  se  sonríe  y  deja  ver  esos  dientes 
tan  bonitos^  tan  luminosos... 

Novio. — Puede  que  lleves  razón.  Haría  falta  que  la 
acompañara  el  tipo,  que  fuera  más... 

Novia. — ¿Más  qué?  ¿Dónde  tienes  el  gusto?  Si  tiene 
un  tipo  precioso.  La  verdad  .es  que  a  los  hombres  no 
hay  quien  os  entienda,  j  Mira  que  decir  que  el  tipo  de 
(nombre  de  primeja  actriz)  no  es  elegante! 

Novio. — (En  un  arranque)  Sí,  sí.  No  hay  dudas.  Es 
guapísima  y  deliciosa,  ya  te  lo  dije  antes ! 

Novia. — f Molesta)  ¡  Aii !  ¿  Sí  ?  i  Qué  sabes  tú  de  eso  ! 

Novio. — (Pero  ¡  chica ! 

Novia. — ‘¡Déjame  en  paz!  (Un  paseo  de  nozdos  en¬ 
fadados  ), 

Novio. — ¿Quieres  que  hagamos  una  apuesta? 

NoviA.-rTú  dirás. 

Novio. — ¿Crees  que  se  casarán  Aurora  y  Rosita? 

NoviA,r-i|  Claro  que  sí ! 

Novio. — Yo  opino  que  no,  tal  como  están  las  cosas. 
Si  gano...  (Le  habla  al  oído). 

Novia. — Y  si  pierdes  ¿qué  me  das  tú  a  mí? 

Novio. — 'No  puedo  darte  nada  que  valga  tanto. 

Nóvia. — )¡  Qué  bobo  eres !  Me  compras  unos  bombo¬ 
nes  ¿hace? 

Njovio. — (j  Hace !  ( Sé  dan  las  manos  y  se  marchan 
ya  contentos  a  las  butacas  mientras  da  la  tercera). 


ACTO  III 


Oscuro,  se  retira  el  reloj,  entra  Brígida 
del  jardín  v  se  sienta  junto  o>  una  mesita. 

T orna  unos  apuntes  en  un  cuaderno  Que 
guardará  en  el  bolsillo  de  una  bata  de  casa 
con  que  va  vestida.  Inmediatamente  apare^ 
cerá  Librada  c^ue  se  acercará  a  ella. 

Librada. — Te  buscaba.  ¿  Recuerdas  nuestra  conver—  , 
sación  de  anodhe?  Pues  hay  otra  novedad  que  apuntar. 

Brígida. — '¿Otra  novedad? 

Librada. — ^Sí.  ¡  Asómbrate !  De  Remigio  y  Rosita.  La 
buena  de  Rosita ;  la  que  nos  daba  tanta  lástima ;  una  de 
las  dos  victimas...  se  entiende  con  mi  novio. 

JB rígida.' — 1¡  Anda  !  Y  lo  dices  así  ¡  tan  tranquila  ! 

Librada, — Mujer...  tranquila,  tranquila,  no.  Pero 
¡qué  quieres  que  haga!  Si  hemos  de  cumplir  con  la  mi¬ 
sión  que  nos  hemos  impuesto,  no  es  cosa  de  echarlo  a 
rodar  todo  por  un  capítulo  de  celos !  Quizá  sea  una  fa¬ 
ceta  del  plan  general  de  esta  casa. 

Brígida. — 'Como  que  ¿sabes  lo  que  pienso?  Aquí  iban 
contra  Alberto  y  Retnigio.  Y  estas  enfermeras  son  cóni— 
plices  de  los  tíos.  Por  eso  seguramente  se  fué  Alberto 
con  tanta  precipitación.  Se  enteraría  de  algo  y  tuvo 
tniedo'.  ¡  Bien  nos  la  han  dado  las  jovencitas  ! 

Libr\da. — Entonces,  Remigio,  ¿^ede  estar  cayendo 
en  las  redes  de  esa  desalmada  para  algo  malo?  ¡Tengo 
que  avisarle  ! 

[Brígida. — (Tengamos  calma.  Tú  ¿qué  has  visto? 

Librada. — Tienen  una  señal  convenida.  Remigio  de¬ 
ja  un  libro  abierto,  como  olvidado  en  una  silla  o  en 
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cualquier  lugar  de  su  habitación.  Cuando  Rosita  lo  vé 
ya  sabe  que  tiene  algo  urgente  que  decirle  a  solas.  En¬ 
tonces  baja  corriendo  y  se  encuentran  en  el  cenadorci— 
to  del  j ardil!.  Ailiora  mismo  están  celebrando  una  en¬ 
trevista. 

Brígida. — ^Pero,  a  tu  parecer,  es  una  entrevista...  de 
amor  ? 

Librada. — No  he  querido  acercarme  para  que  no  se 
sintieran  vigilados.  Charlaban  mucho,  como  discutien¬ 
do.  Después  reían.  iParecía  como  si  hablaran  de  otra 
persona.  ¡Qué  sé  yo! 

Brígida.' — iCreo  que  lo  mejor  sería  marcharnos  de 
aquí  y  renunciar  al  detectivismo.  ¡  Mira  que  si  estamos 
equivocadas  de  arriba  a  abajo!  Porque  hay  que  conve¬ 
nir  en  que,  tratados  de  cerca,  todos  parecen  personas 
decentes. 

Librada. — /  Eso  es  lo  chocante !  Por  más  que  hago 
no  puedo  figurarme  a  Benito  como  un  desalmado.  ¡  Es 
tan  fino,  tan  educado,  tan  caballero !  Mira  que  mi  per¬ 
secución  es  implacable.  No  le  dejo  ni  a  sol  ni  a  ^om— 
hra.  Pues,  ni  un  mal  gesto,  ni  una  frase  de  doble  sen¬ 
tido... 

Brígida. — Igual  que  Guillermo,  ya  lo  sabes.  Pero, 
señor,  ¿  esto  que  es  ?  ¡  Disimulo  y  nada  más  que  disi¬ 
mulo  !  Conciencia  intranquila.  De  otro  modo,  nos  ha¬ 
brían  eoliado  ya  a  la  calle.  Con  cortesía,  pero  echado... 

Librada. — ^Están  tardando  un  poco,  ¿no  te  parece?  Tú 
les  aguardas  y  me  avisas.  Voy  allí  dentro.  Quiero  pre¬ 
guntarle  unas  cosas  a  la  otra...  a  Aurorita. 

Brígida.— r-Está  bien,  mujer.  Ya  te  avisaré.  (Sale 
Librada  para  ms  habitaciones.)  (Sale  Benito  y  al  ver 
sola  a  Brígida  demuestra  alegría) 

Benito./ — ¡  Vaya,  vaya  !  ¡  Que  sólita  estamos  !  ¡  Como 
a  mí  me  gusta  encontrarla ! 

(Brígida. — (También  satisfecha.)  Hace  un  instante  se 
ha  marchado  Librada.  Por  cierto  que  me  encargó  mu¬ 
cho  le  avisara  cuando  usted  saliera. 

Benito. — Pues  he  salido  y  no  va  usted  a  avisarle... 
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Brígida. — No  sea  ingrato. — ^Actualmente  es  su  en¬ 
fermera  y  como  su  responsabilidad  es  grande  por  eso 
no  quiere  separarse  un  instante  de  su  lado. 

Benito. — ¡  Ay,  Brígida !  ¿iPor  qué  no  me  escogió 
usted  de  enfermo  en  lugar  de  hacerlo  Librada? 

Brígida. — (Halagada.)  Hijo,  ¡qué  más  dá!  En  estos 
casos,  todas  somos  iguales. 

Benito. — ^Todas  no.  A  mí  se  me  figura  usted  una 
mujer  más  comprensiva,  más  carifí'osa... 

Brígida. — Como  mujer,  quizá  sí...  Pero  como  no  se 
trata  de  eso,  sino  de  su  salud, 

BenitOj — ^^¡Ya  salió  la  salud  dichosa !  ¿'Cómo  voy  a 
decirle,  amiga  BrígicTa,  que  estoy  bien  del  todo?  ¿Es  que 
tengo  cara  de  enfermo  o  hago  alguna  cosa  que  ll^nie 
la  atención?  Aquello  fué  un  achaque  pasaj pililo  que 
terminó  por  completo. 

(Brígida.— ^-En  realidad  así  lo  parece.  A  Librada  le 
decía  hace  un  momento  que  deberíamos  marcharnos  ya. 

Benito. — ¡No!  No  se  marchen  ustedes.  Si  es  pre¬ 
ciso  nos  ponemos  otra  vez  enfermos.  Por  mi  parte,  solo 
de  pensarlo  me  pongo  muy  malito.... 

Brígida. — ¿  Por  qué  hombre  de  Dios  ?  No  creerá  que 
vamos  a  estar  aquí  toda' la  vida. 

Benito., — Sin  embargo,  eso  sería  lo  conveniente. 
¡Toda  la  vida!  Ahora  ya  no  puede  ser  lo  otro...  Por 
eso  usted  Brígida...  Perdone,  no  sé  lo  que  estoy  dicien¬ 
do...  Me  he  distraído... 

Brígida. — No  tiene  importancia,  amigo  mío,  no  debe 
preocuparse.  ( Sale  Guillermo. j 

Guillermo. — Buenas  tardes.  Creí  que  estaría  Libra¬ 
da  con  ustedes. 

Brígida. — Noy  a  llamarla  enseguida.  Me  dejó  el  en¬ 
cargo  de  que  lo  hiciera  cuarido  saliera  Benito.  Hasta 
ahora.  (Sale  por  la  puerta  de  sus  habitaciones.) 

iGuillermo. — Hay  que  buscar  un  pretexto  para  po¬ 
ner  a  Bernabé  en  la  calle.  ¡  Le  está  haciendo  el  amor  a 
Aurora  de  una,  manera  escandalosa ! 

Benito. — 'Hombre,  escandalosa...  lo  que  se  dice  es— 
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candalosa,  no.  Yo  no  he  oído  niiignin  jaleo.  Mucho 
anda  con  ella,  muchos  secretillos  se  traen,  pero  no  he 
visto  nada  sospechoso  en  otro  sentido.  Además,  pronto 
se  va  a  marchar  sin  que  le  echemos,  porque  Brígida 
y  Librada  piensan  dejarnos. 

Guillermo. — ¿Dejarnos?  ¿Por  qué? 

Benito. — lu  verás.  Estamos  buenos  ¿no?  Y  si  esta¬ 
mos  buenos,  ¿qué  hacen  cuatro  enfermeras  con  nos¬ 
otros  ? 

Guillermo. — Eso  es !  Y  nos  vamos  a  quedar  solos 
con  Rosita  y  Aurora  otra  vez.  ¡Yo  hablaré  con 
Librada ! 

Benito. — Querrás  decir  con  Brígida  que  es  la  tuya. 

Guillermo. — (Gritando.)  ¡  He  .querido  decir  con  Li¬ 
brada  !  ¡  Con  Librada ! 

(Entran  Librad.^  y  Brígida. J 

Librada. — ¿  Qué  pasa  ?  ¿  Quién  me  llama  con  esos 
gritos  ? 

Guillermo. — He  sido  yo.  No  la  llamaba,  pero  habita¬ 
ba  de  usted. 

Brígida. — Y  no  puede  negarse  que  ponía  usted  su 
nombre  muy  alto. 

Guillermo  .  —  (  Siempre  algo  exaltado  .  )  ¡  Como 
merece ! 

Librada. — ^Muchas  gracias,  muchas  gracias.  iPero 
¿qué  decía  usted  si  puede  saberse? 

Guillermmo. — Es  lo  que  voy  a  explicarle  a  usted 
ahora  mismo. 

Brígida. — Bueno,  ¿no  salimos  como  otras  veces? 

Guillermo. — Como  otras  veces,  no.  Hoy  va  usted 
con  Benito  y  Librada  conmigo. 

Benito. — ¡  Muy  bien,  muy  bien !  Mi  hermano  es  un 
talento.  Usted  Librada,  de  enfermera  con  él;  y,  Brígi¬ 
da,  conmigo. 

¡Brígida. — (Un  pocj)  asustada  se  lleva  aparte  a  su 
sobrina. )  ¿  Habrán  recaído  de  veras  o  lo  estarán  fin¬ 
giendo  ? 

Librada.: — (Sonriente.)  Me  parece  que  ni  una  cosa 


/ 


A  ESPALDAS  DEL  AUTOR 


61 


ni  otra.  A  lo  mejor,  empiezan  aihora  las  verdades. 
(Alto.)  Sea  como  ustedes  q^uieran. 

(Sale  con  cierta  coquetería  con  Guiller¬ 
mo.,  mientras  Brígida  lo  hace  con  Benito 
un  poco  asustada). 

(Al  salir  se  han  cruzado  con  Remigio  y 
Rosita  que  vienen  del  jardín) 

Remigio. — ¡  Míralos !  Hoy  va  a  ser  una  tarde  de 
declaraciones  amorosas. 

Rosita. — Si  han  cambiado  de  pareja!  ¡Es  curioso! 
¿  Cómo  van  a  declararse  hoy  ? 

Remigio. — -Es  clarísimo.  Mis  tíos  no  son  capaces  de 
exponerse  a  una  negativa.  Además,  está  el  problema 
de  vosotras  que  es  muy  difícil  de  explicar  a  la  propia 
interesáda.  En  cambio,  cada  uno  dirá  a  la  otra  lo  que 
piensa,  sus  proyectos,  las  dificultades...  En  fin,  buscará 
una  aliada  que  le  facilite  el  camino  o  que  le  dig^a  lo 
suficiente  para  evitarse  un  desengaño. 

Rosita. — ^No  tenía  conocimiento  de  esa  teoría. 

Remigio. — ^Es  teoría  de  principiantes  o  de  finalistas. 
Ni  a  tí  ni  a  mí  nos  comprende.  Por  eso,  aun  recono¬ 
ciéndola,  no  llegaremos  a  compenetrarnos  bien  con  ella. 
Los  amores  de  la  adolescencia,  como  esos  de  la  madu¬ 
rez,  no  pueden  substraerse  a  un  leve  temblor  del  amor 
propio,  también  amor,  al  fin  y  al  cabo. 

Rosita. — ¡Ay,  Remigio!  ¡Mira  que  si  nos  equivoca¬ 
mos  todos  !  ¡  Sería  fatal !  i¡  Sobre  todo  para  nosotras  ! 
Los  señores  encontrando  sus  parejas  v  Aurora  y  Rosita 
a  la  calle  de  nuevo.  A  la  vida  que  tanto  hemos  luchado 
por  cambiar. 

Remigio. — lEso  no  debes  decirlo.  Falta  solo  deshacer 
los  otros  compromisos  y,  ya  lo  ves,  mis  tíos,  encariña¬ 
dos  con  sus  parejas,  no  se  ocupan  de  vosotras.  Lo  difí¬ 
cil  es  darle  estado  oficial  a  la  cosa  acabando  con  tantas 
ficciones  y  tantas  hipocresías.  ¿  Quién  es  el  primero  que 
rompe  el  fuego?  Sabemos,  en  conciencia,  que  vamos 
a  tener  éxito;  pero,  en  el  momento  decisivo,  nos  sobre— 


62 


DONATO 


coge  el  pánico  de  que  estemos  en  un  error  y  de  gue 
nuestros  actos  sean  cons.derados  como  maldades,  como 
traiciones. 

Rosita. — Sin  embargo,  habrá  que  hacerlo.  Cualquiera 
de  nosotras  podría  intentarlo. 

Remigio.' — Ni  Aurora  ni  tú  debéis  hacerlo.  Vuestra 
posición  es  la  de  esperar.  En  el  caso  de  vosotras  todo 
ha  de  tener  un  matiz  poco  claro  si  por  una  infernal 
casualidad  se  tropieza  con  la  equivocación.  Imagínate 
a  tío  Guillermo,  si  sigue  enamorado  de  Aurora,  oyén¬ 
dole  decir:  ¡No  me  puedo  casar  contigo  porque  quiero 
a  uno  de  tus  sobrinos ! 

Rosita. — ^En  resumen,  que  ha  de-partir  de  las  parejas 
mayores  la  solución  del  problema. 

Remigio.— Exactamente.  Y,  después  de  todo,  es  lo 
natural. 

Rosita.— Y  yo  te  digo  que  ni  Benito  ni  Guillermo 
son  capaces  de  decirnos  a  nosotras  que  quieren  casarse 
con  Brígida  y  Librada.  (Ríe.)  Tendremos  que  reunirnos 
todos  y  hablar  a  la  vez.  ^ 

Remigio. — Verás  como  no  hay  que  apelar  a  procedi¬ 
mientos  extraordinarios.  Cuando  menos  se  piensa,  sur¬ 
ge  un  chispacito  y  el  incendio  se  produce. 

Rosita. — ^¡  Qué  alegría,  Remigio,  si  todo  sale  como 
deseamos ! 

'Remigio. — ¿No  ha  de  salir,  tonta?  Tienes  dereoho  a 
una  felicidad  muy  grande.  Lo  mismo  que  Aurora.  Des¬ 
de  que  Alberto  y  yo  llegamos,  comprendimos  la  hondu¬ 
ra  de  vuestra  desgracia.  Una  tragedia  vestida  de  sedas, 
con  risas  jóvenes  y  por  eso  mucho  más  terrible...  Nos 
pusimos  a  vuestro  lado  desde  el  primer  momento.  Lue¬ 
go,  y  ahora  hablo  solo  por  mí,  sentí  transformarse 
muchos  sentimientos  en  mi  corazón.  Un  cariño  se 
hundía,  otro  cambiaba,  un  tercero  se  levantaba  pode¬ 
roso...  Y  el  que -se  levantaba  poderoso  era  el  que  tenía 
obligación  de  disimular.  ¡  Menos  mal  que  llegó  Librada 
con  la  fórmula ! 

Rosita. — ‘¡  Si  que  es  cliocante  el  caso !  Tu  novia  llega, 
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carg-ada  de  celos  y  termina  por  arreglarlo  todo ! 
Bueno  ¡  si  es  que  lo  arregla ! 

Remigio. — No  dudes,  por  favor;  haz  por  no  dudar. 
Mis  tíos  se  han  enamorado  de  ellas  y  ellas  de  mis  tíos. 
4  Caramba !  j  Si  llevan  diez  día»  que  no  se  separan  ni 
un  minuto ! 

(Entra  Aurora.^ 

Aurora.! — ¿No  ha  llegado  Bernabé? 

Rosita. — ^Pero  ¿no  estaba  contigo  en  el  jardín  hace 
media  hora? 

Aurora. — Eso.  Hace  media  hora.  Yo  creí  que  había 
venido  a  buscarte. 

Remigio. — No  andará  muy  lejos.  Ya  sabemos  la 
atracción  que  ejerce  su  dama  sobre  él. 

Aurora. — ^Y  la  tuya,  ¿no  ejerce  ninguna  sobre  tí? 

Remigio. — ;  Muchísima !  Pei;o  ¡  muchísima  ! 

Aurora. — Y  nuestros  prometidos  o  ex— prometidos 
¿dónde  andan? 

Remigio. — ¡  Ah !  Hoy  habrá  sorpresas.  Si  estás  aten¬ 
ta  las  notarás. 

Aurora. — ¿Qué  clase  de  sorpresas? 

Rosita. — Al  entrar  aquí  nos  cruzamos  con  las  inse¬ 
parables  parejitas,  solo  que  había  una  diferencia:  iban 
cambados.  Benito,  con  Brígida.  El,  muy  animado;  ella 
como  asustada.  Guillermo  con  Librada.  Ella,  muy  sa¬ 
tisfecha;  él,  como  preocupado.  Y  Remigio  deduce  que 
cada  uno  va  buscando  un  punto  de  apoyo  para_  sus 
pretensiones. 

Aurora. — iEso  es  arreglar  las  cosas  a  vuestro  gusto. 
¡  También  podéis  creer  que  iban  a  declararse  tal  como 
salieron!  íTenéis  que  desengañaros.  Todas  son  fantaseas. 
Habrá  necesidad  de  luchar.  Los  disgustos  no  serán 
pocos.  El  tuyo  será  tremendo  con  Librada.  El  mío  será 
horroroso  con  Guillermo...  Benito  ¡  quién  sabe  lo  que 
hará ! 

Remigio. — j  Si  no  puede  ser  l  ¿  No  has  notado  que 
están  contentísimos  y  ni  unos  ni  otras  hacen  nada  por 
acercarse  a  nosotros? 
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Aurora.- — ^Disimulo.  Ellos,  para  que  se  vayan  al 
ver  que  están  buenos.  Ellas  ¡  no  sé  por  qué,!  Os  ad¬ 
vierto  que  eso  me  tiene  preocupada.  Cuando  me  dijeron 
aquel  plan  absurdo  para  quedarse  ya  sabéis  que  traté 
de  oponerme.  Fué  imposible.  Con  toda  cortesía,  con 
todo  cariño^,  me  hicieron  ver  que  procurarían  echarnos 
por  las  malas  si  no  aceptábamos  por  las  buenas.  Como 
no  podíamos  decir  la  verdad,  así  estamos  ahora.  Pero 
\  no  he  podido  encontrar  una  causa  lógica. 

Remigio. — No  busques  lógica  en  el  amor.  Se  enamo¬ 
raron  repentinamente.  El  flechazo.  O  calcularon  como 
vosotras:  dos  solterones,  riquísimos... 

Aurora. — -Hombre,  no  digas  tonterías...  ¡  Tu  novia 
'  no  iba  a  hacerse  ese  razonamiento ! 

Remigio. — ¡Toma!  Pues  es  verdad.  O  a  lo  mejor  se 
lo  hizo,  ¿  tú  qué  sabes  ? 

Aurora. — ¿A  lo  mejor? 

Remigio.— ¡ Claro  que  a  lo  mejor!  ¡Y  tanto! 

Rosita. — -En  resumen,  esto  puede  ir  para  muy  largo 
¿no?  ¡Pues  yo  no  estoy  dispuesta  a  esperar! 

(Entra  Bernabé  que  ha  oído  la  frase  de 
'  Rosita.^ 

Bernabé. — «Ni  yo  tampoco.  Ahora  que  os  aconsejo 
menos  volumen  de  voz  porque  se  os  escucha  a  distancia. 
Rosita  lleva  razón.  Pase  lo  que  pase,  se  produzca  un 
drama  o  desemboque  todo  en  comedia,  lo  que  no  puede 
ser  es  la  espera  indefinida. 

Aurora. — '¡  A  ver  que  hacemos ! 

'  Remigio. — Hablaremos  esta  noche  en  la  cena.  Ahora 
vienen  hacia  acá  los  demás  personajes.  Disimulemos. 

(Entran  las  dos  parejas  que  harán  unos 
saludos  colectivos  sin  protocolo.  Se  dis>-~ 
tribuirán  por  la  escena  en  forma  capri¬ 
chosa.  Uno  vez  que  se  ha  paralizado  la 
escena  entra  Alberto.^  (Su  entrada  pr^ 
duce  las  siguientes  reacciones.) 
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Benitx)  y  Gujllermo.^ — (Enfadados.)  ¿Qué  hace 
usted  aquí? 

Brígida. — ¿  Quién  ,es  este  joven  ? 

Librada. — (Preguntando  a  Remigio. j  ¿.Este  chico  no 
es  Sebastián  Miralles,  el  sobrino  de  la  de  Trujilllo^ 

Aurora  y  Rosita. — ( Con  satisfacción.)  ¡  Alberto ! 
¿Para  qué  has  venido? 

Bernabé — Rosita. j  ¡Ah!  Pero  ¿le  conocéis? 

Alberto.' — Vamos,  ¡  dejaos  de  tonterías  !  ¡  Siempre 
habéis  de  estar  en  actores!  ¿No  habíamos  pensado  que 
sería  curioso  consultar  con  el  público  sobre  el  final  de 
una  comedia  ?  ¡  Pues  eso  vamos  a  hacer !  ( Si^gnos  de 
asentimiento  en  los  degiás.)  (Al  público).  Señoras  y  se¬ 
ñores:  el  autor,  como  es  lógico,  ha  resuelto  la  obra  a 
su  gusto.  Pero  yo,  que  como  ustedes  saben,  no  salgo 
desde  el  segundo  acto,  y  en  ese  muy  poco,  me  he  pa¬ 
sado  un  buen  rato  entre  los  espectadores  y  he  oido  so¬ 
luciones  diversas.  En  particular,  una  joven  pareja  de 
novios,  hacia  y  deshacía  con  mucha  discreción  y  tino, 
en  torno  a  loS  diversos  personajes  que  están  ante  us¬ 
tedes.  Entonces  pensé,  y  así  lo  dije  a  mis  compañeros, 
que  por  una  vez  colaborara  el  público,  a  espaldas  del 
autor,  naturalmente,  en  el  final  de  una  comedia.  Y  eSa 
es  la  experiencia  que  vamos  a  hacer  rogándoles  el  ma¬ 
yor  secreto  para  evitarnos  disgustos  con  el  comedió¬ 
grafo  que  es  buen  amigo  nuestro.  (Dirigiéndose  a  un 
lateral).  Pase  usted  señorita.  Y  usted  amigo  mío.  No 
teman  nada.  Esto  es  muy  sencillo. 

(Entran  el  Novio  y  la  Novia. j 

Novio. — (Muy  bajito).  No  es  tan  sencillo. 

Alberto. — ¿  Cómo  dice  ? 

Novia. — (Un  poco  más  alto).  Dice  que  no  es  tan 
sencillo.  ¡  Y  lleva  razón ! 

(Tanto  el  Novio  como  la  Novia  muestran 
una  timidez  nada  ridicula). 

Alberto. — Bueno.  Aunque  no  sea  tan  sencillo,  han  de 
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hablar  ustedes  más  alto  para  que  puedan  escucharles 
todos  sus  compañeros.  Sus  compañeros  que  son...  los  de 
allá.  (Por  el  público). 

Novia. — (En  vos  normal).  La  verdad  es,  que  una  vez 
comprometidos  debemos  procurar  hacerlo  lo  mejor  po¬ 
sible. 

Novio. — (Aparte  a  novia).  Siempre  has  de  ser  tan 
fantástica  en  tus  decisiones.  ¡Mira  que  consentir  en 
subir  al  escenario ! 

Novi4— Ya  está  hecho.  ¿iPara  qué  vamos  a  lamentar¬ 
nos  ahora? 

Alberto.' — ^Bien,  mis  queridos  amigos.  Aquí  tienen 
ustedes  la  comedia  viva,  sin  terminar.  Los  personajes 
les  esperan.  Cuando  ustedes  gusten. 

Aurora. — ^Permítame  un  momento:  tengan  en  cuenta 
que  esto  es  más  serio  de  lo  que  parece.  Bastante  hemos 
padecido  ya  en  los  otros  actos  para  que  ahora  vayan 
ustedes  a  complicarnos  más  la  existencia  con  descubri¬ 
mientos  imaginativos.  Cuanto  menos  fantasía  mejor. 
Somos  unos  personajes  sencillos,  y,  si  el  autor  nos  ha 
enábrollado,  la  culpa  no  es  nuestra  y  nos  gustaría  que 
ustedes,  el  público,  lo  comprendiera  así. 

Alberto. — iLlevas  razón,  Aurora,  pero  déjalos  solos. 
Y  si  la  terminan  mejor  que  el  autor,  que  todo  es  po¬ 
sible,  nos  quedamos  con  su  final  y  en  paz. 

Aurora. — Ojalá !  En  fin,  ¡  todo  sea  por  Dios ! 
Cuando  usted  quiera  (A  la  NoviXj. 

Niovia. — (Empiesa  cOn  timides  que  poco  a  poco  va 
perdiendo).  Para  mí  la  cosa  no  tiene  vuelta  de  hoja, 
Guillermo  no  ha  dejado  de  quererla  a  usted  (Por 
Aurora^  a  pesar  de  las  apariencias.  Los  otros  creen  lo 
contrario  pero  yo,  como  muchacha  moderna,  rectifico  mi 
pensamiento  del  primer  acto  y  creo  que  serán  absoluta¬ 
mente  felices  casándose.  Así  que,  Guillermo  con  Auro¬ 
ra.  (Esta  distribución  de  parejas  queda  a  cargo  de  la  di¬ 
rección  escénica  para  que  resulte  más  movida  y  arm^ 
nica.)  Benito  no  tiene  un  verdadero  cariño  por  Rosita. 
Lo  que  desea  es  tranquilidad.  No  piensa  en  otra  cosa 
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que  en  estar  cómodo  y  si  es  con  una  chica  estupenda, 
mejor.  Eso  no  puede  ser.  Ep  cambio  Librada,  a  la  que 
contrariaba  mucho  que  su  novio  fuera  mayor  que  eljai. 
se  ha  dejado  querer  por  Benito  v  éste  ha  visto  el  cielo 
abierto.  Por  tanto,  Benito  con  Librada.  (En  todo 
mentó  los  rostros  de  los  actores  mostrarán  sn  discon¬ 
formidad  o  extráñela  ante  las  soluciones) . 

Novio. — ^Perdona,  amor  mío,  pero  me  parece  que  no 
estás  acertando.  Debes  tener  en  cuenta  que... 

Novia. — No  me  interrurr^p^s.  Ahora  estoy  “escri¬ 
biendo”  yo.  Después  lo  harás  tú  y  veremos  quien  acierta* 

AuroRj^ — Su  novia  lleva  razón.  Si  hacemos  las  cosas 
con  un  poco  de  orden,  no  habrá  discusiones  ni  conflic¬ 
tos.  En  cuanto  quieran  intervenir  en  parejas  lo  echarán 
todo  a  perder.  Mi  opinión  es  que  continúe  ella  sola  y 
usted  lo  ha,s:a  después. 

Novio. — Bueno,  bueno,  que  siga.  iPero  no  puede  ser 
así.  Eso  es  lo  que  yo  digo. 

Novia. — ■;  Tú  eres  muy  listo  ! 

Novio. — No  soy  listo,  pero  discurro  con  más  conoci¬ 
miento  de  causa,  con  más  experiencia  en  estas  cuestio¬ 
nes. 

.Ajlberto. — ¡Mis  simpáticos  jóvenes...  ¡  Que  tenemos  la 
comedia  parada ! 

Aurora. — (Riendo).  ¿Por  qué  no  los  dejamos,  a  ver 
si  nos  hacen  un  drama  con  sus  cosas?  Sería  divertidí¬ 
simo  que  en  lugar  de  arreglarnos  se  desarreglaran  clips. 

Alberto. — -.A.!  fin  y  al  cabo  a  nosotros  nos  traen  sin 
cuidado  sus  discusiones,  pero  no  quisiera  que  riñeran 
por  esta  situación. 

Aurora. — ¡  Ya  estoy  arrepentida  de  esto¡  No  me 
gusta.  Si  el  autor  nos  trae  y  lleva,  cumple  con  su  co¬ 
metido  aunque  se  equivoque,  pero  que  nos  zarandeen 
ahora  los  demás...  ¡  es  demasiado ! 

Alberto. — Hace  media  hora  nos  pareció  conveniente. 

Aurora. — ¡  Y  a  lo  sé !  Pero  en  estos  momentos  no  me 
satisface... 

Novia. — Si  ustedes  quieren  nos  retiramos... 
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Guillermo. — <j  De  ninguna  manera  señorita!  Nuestra 
primera  actriz  está  un  poco  nerviosa  y  eso  es  todo. 
(Preguntando  a  Aurora)  ¿No  es  asi? 

Aurora. — Es  cierto.  No  sé  lo  que  me  pasa.  Le  ruego 
que  continúe. 

Novio. — Anda,  sigue,  sigue... 

Novia. — Vamos,  ahora,  con  Remigio.  |Aqui  no  hay 
duda  ninguna !  Las  charlas  en  el  jardín,  las  palabms  de 
doble  sentido...  ¡  Remigio  con  Rosita !  Hacen  buena  pa-^ 
reja  y  resulta  natural  el  cambio.  Librada  para  Benito, 
jpues  Rosita  para  Remigio!  (los  junta).  ¡Esta  sí  que 
es  una  buena  obra !  Y  ahora  me  queda  la  última.  Se 
trata  de  Bernabé  y  Brígida.  ( A  Alberto)  ¿  Sabe  usted 
señor  mío,  por  qué  Brígida  se  trajo  a  Bernabé  a  esta 
casa  y  por  qué  no  dejó  que  se  fuera  después? 

Alberto.— No,  la  verdad.  De  eso  no  sé  nada. 

Novia. — (¡  Porque  está  enamorada  de  él  desde  hace 
mucho  tiempo!  Allá  en  la  ciudad.  Pero  era  difícil  que 
él,  en  su  camino  de  solterón,  se  fijara  en  una  antigua 
amiga  con  más  años.  Aquí  los  sucesos  se  han  desarro¬ 
llado  de  otra  forma  y  entre  unas  insinuaciones,  unos 
celos  y  unas  recomendaciones  de  Guillermo  a  última 
hora,  han  de  terminar  de  esta  manera;  Bernabé  se  ca¬ 
sará  con  Brígida.  (Triunfante  a  Alberto).  ¿Es  eso  o 
no  es  eso? 

Alberto. — Yo  no  puedo  decirle  nada  todavía,  seño¬ 
rita.  Queda  su  novio.  Si  le  adelantara  algo  podría  im¬ 
pedir  su  libertad  de  acción.  Veremos  si  coinciden  us¬ 
tedes. 

Novia. — ¿Coincidir?  Seguramente  no.  En  todo  caso, 
aunque  sea  por  llevarme  la  contraria,  propondrá  otro 
final. 

Novio. — ^Eso  sí  que  no.  Aquí  se  trata  de  algo  niás 
serio  que  una  discusión  sin  importancia  para  luego  ha¬ 
cer  las  paces.  Me  molesta  verme  juzgado  así  delante  de 
todos. 

Novia. — ^Perdona.  Ha  sido  una  tontería  mía.  Es  que 
estoy  un  poco  nerviosa  de  verme  en  escena. 
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Alberto. — ¿Sus  soluciones,  mi  querido  señor? 

Novio. — '(Un  poco  pedante).  Mi  novia  es  una  buena 
chica  que  no  ha  tenido  tiempo  de  ver  mucho  teatro  ni 
de  leer  tanto  como  yo.  Esto  no  me  parece  mal  porque 
me  molestan  las  mudliachas  bachilleras  y  las  prefiero 
más  bien  incultitas. 

Novia. — ‘Oye,  oye...  ¿qué  estás  diciendo?  ¿A  qué  vie¬ 
ne  ese  prólogo? 

Aurora. — ¡Vaya  con  el  caballerito!  ¡Con  ese  con¬ 
cepto  de  las  chicas  más  vale  que  no  opine ! 

Rosita. — ¿Con  quién  querrá  casarme? 

Aurora. — ¡  Cualquiera  sabe !  ¡Por  mi  parte,  no  siendo 
con  él...  ¡Le  gustan  incultas;  (A  la  NovW  ¿Qué  le 
•parece  ?  ¡  Vaya  una  definición  que  hace  de  usted ! 

Novia. — •¡Tampoco  es  para  tanto!  (Al  Novio)  Pero 
¿por  qué  tienes  que  decir  esas  cosas? 

Alberto. — Su  prometida  tiene  razón.  Seria  mejor  ir 
derecho  al  asunto  si  le  parece. 

Novio. — 'Creí  necesario  ese  comienzo  para  llegar  a  la 
consecuencia  de  que,  copoc  endo  el  teatro,  la  novela  y 
el  cine,  no  me  cabe  duda  de  que  el  autor  habrá  dejado 
para  el  final  unas  situaciones  psicológicas  de  las  que 
se  derivarán  los  casos  siguientes,  para  que  el  púWico 
se  asombre..  Primero :  Remigio  se  casará  con  Brígida. 
(Siempre  el  mismo  juego  de  llevarlos  a  unos  con  otros 
¡para  que  el  públko  comprenda  bien  la  escena). 

Novia. — (Soltando  la  carcajada).  ¿Remigio  con  Brí¬ 
gida  ?  ¡  Qué  tontería !  ¿  Por  qué  se  te  ha  ocurrido  ese 
disparate  ? 

Novio.- — Te  ruego  no  me  interrumpas.  Remigio  se 
casará  con  Brígida  porque  es  un  temperamento  dpbil 
que  no  quería  a  Librada  y  no  sabía  rebelarse.  Siempre 
metido  entre  las  dos  mujeres  ,a  pesar  de  la  edad,  pre¬ 
fería  Brígida  a  Librada  porque' es  más  femenina,  me¬ 
nos  dominante.  Remigio  es  de  los  hombres  que  necesi¬ 
tan  una  ‘‘mujer— madre”.  Brígida  lo  sabe  y  ha  aproye— 
óhado  su  estancia  aquí  para  que  su  sobrina  se  decida 
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por  el  que  aJiora  diré  y  ella  pueda  dedicarse  por  com¬ 
pleto  a  Remigio. 

Aurora. — (Aparte  a  Alberto j.  Yo  me  salgo  de  aqui. 

Alberto. — (También  aparte).  Espera,  mujer,  ten  pa¬ 
ciencia. 

Aurora. — Pero  ¿no  ves  que  pueden  casarnos  con  un 
tramoyista  o  con  un  bombero? 

Novio. — ^Librada  se  casa  con  Bernabé.  Este  señor  no 
ha  venido  aquí  como  se  ha  didio  a  arreglar  lo  de  su 
hermanita  ni  traído  a  la  fuerza  por  Brígida.  Ha  venid6 
y  se  ha  quedado  porque  está  loco  por  Librada.  Esta, 
que  lo  había  tratado  superficialmente,  se  dá  cuenta  de 
que  vale  más  que  Remigio  y  le  otorga  su  mano  con 
muchísimo  gusto.  Será  una  pareja  como  pocas.  Por  con¬ 
siguiente,  Librada  pasa  a  ser  el  gran  amor  de  Berna¬ 
bé.  (La  lleva). 

Novia. — .Bueno.  Aliora  puedes  unir  a  Rosita  con 
Pedro,  el  criado,  porque  están  enamorados  romántica¬ 
mente  o  porque  él  es  un  príncipe  indio  disfrazado. 

Aurora. — (Riendo  a  carcajadas).  ¿De  veras  que 
puedan  verse  así  las  cosas  desde  el  público  ?  ¡  Qué  ima¬ 
ginación  !  Debíamos  llamar  al  autor  para  que  oyera  esto. 

Novio.' — 1¡  Señorita !  Yo  he  subido  ?iÁ\m  porque  me 
han  llamado. 

Aurora. — (Tratando  de  aguantar  la  risa).  Hombre... 
¡  es  que  tiene  usted  una  fantasía ! 

Alberto. — ^Dejadle,  dejadle...  Aún  le  quedan  dos  ca¬ 
sos. 

Novio. — ¿Y  por  qué  han  de  casarse  todos?  ¿iPor  qué 
cuatro  parejas  forzosamente? 

Alberto. — ¡No,  no!  ¡Cuidado!  Yo  no  he  querido 
decir  nada  en  pró  ni  en  contra.  Si  a  usted  le  parece  dai 
por  resuelto  el  caso,  lo  hace  y  en  paz. 

Novio. — 'No  sería  ortodoxo.  En  el  teatro,  cuando  sa¬ 
len  cuatro  hombres  y  cuatro  mujeres  ,todos  solteros,  hay 
que  casarlos  a  los  ocho.  Fué  solo  una  broma, 

Alberto. — Se  dan  casos... 
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Novio. — No  les  gustan  a  la  gente.  El  público  quiere 
Sodas.  Voy  con  las  otras  dos. 

Alberto. — Después  de  todo  lo  pasado,  si  dejaba  us^ 
ted  a  Rosita  sin  pareja... 

Novio. — Nada  de  eso.  Aurora  se  casará  con  usted. 

Alberto. — ¡  Hombre !  Por  mi... 

Novio. — iQaro  está.  ¿  Para  qué  si  no  ha  vuelto  usted 
después  de  desaparecer  en  el  segundo  acto?  Además, 
para  despistar,  Librada  acaba  de  decir  que  usted  tenia 
novia.  Todo  habilidoso,  lo  comprendo.  Usted  fué  a  ver 
a  Alberto;  le  contó  las  incidencias;  lo  convenció  y  se 
volvió  aqui.  Se  ha  visto  con  Aurora  a  diario  y  en  el 
último  instante  tendrá  una  escena  de  presentación  cuan¬ 
do  la  chica  parece  que  es  la  única  que  va  a  quedarse 
compuesta  y  sin  novio.  (Pasa  a  Aurora  con  Ai.bertg  1 

Aurora. — •;  Ea !  ¡  Mira  qué  bien  ! 

Novio. — 'En  cuanto  a  usted  Rosita,  ahi  tiene  a  Gui¬ 
llermo.  Demasiado  hemos  comprendido  los  que  pensa¬ 
mos  en  estas  cosas,  que  toda  la  furia,  la  rabia  v  el 
malestar  de  Guillermo,  era  porque  había  elegido  mal  su 
novia.  El  la  quería  a  usted  y  usted  era  la  de  su  her¬ 
mano.  Era  lógico  que  en  su  desesperación  tratara  de 
estropearlo  todo.  Ahora,  con  los  buenos  oficios  de  Brí¬ 
gida  y  Librada,  se  ha  puesto  en  claro  la  verdad  y  po¬ 
déis  ser  felices.  Rosita  también  le  quiere  a  usted. 

Novia. — ¿Y  D.  Benito?  f Benito  se  ha  quedado  solo 
y  algo  entristecido.) 

Novio. — ^En  lo  único  que  estoy  de  acuerdo  contigo 
es  en  que  Benito  ama  por  encima  de  todo  la  comodidad, 
la  tranquilidad...  ¿y  qué  mejor  puede  ocurrirle  que 
quedarse  soltero?  ¿Para  qué  vamos  a  complicarle  la 
vida  a  los  cincuenta  años? 

Alberto. — Han  cumplido  ustedes  su  misión  con  mu¬ 
cho  ingenio  y  galanura.  Ahora,  si  no  tienen  inconve¬ 
niente,  pueden  pasar  a  sus  localidades  y  desde  allí  con¬ 
templar  si  han  acertado  o  no  en  sus  predicciones. 
Muchísimas  gracias  a  los  dos  y  mi  enhorabuena  por  la 
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soltura  que  han  demostrado  en  su  primera  salida  a 
escena. 

Novio  y  Novia.- — -Adiós,  señor..,  (Al  ir  á  despedirse 
del  grupo  formado  pop  los  otros,  se  apaga  la  lus,) 

Ai^erto. — Un  instante.  No  se  mardhen  ahora.  Po—  . 
drian  tropezar  a  la  salida  con  algunos  de  los  chismes 
que  hay  por  ahí  dentro.  (El  escenario  ha  de  quedar  4^ 
forma  que  este  diálogo,  celebrado  en  primer  término, 
se  vea.  En  cambio  el  fondo  ha  de  quedar  oscuro  para 
que  haya  el  movimiento  de  parejas  que  se  verá  al  llegar 
la  lu2.) 

Novia. — ¡Qué  fatalidad!  En  el  momento  de  ir  a 
salir. 

Novio. — Podríamos  marcharnos.  Yo  veo  lo  bastante 
para  llegar  a  los  pasillos.  Apóyate  en  mí  y  verás  como 
te  conduzco  bien. 

Novia. — ( Con  malicia.)  A  lo  mejor,  no  tan  bien.  No, 
no,  déjalo.  Espera  que  se  vea. 

Alberto. — ^Encenderán  en  seguida  la  reserva.  Es 
cuest  ón  de  un  minuto.  Desde  luego  resulta  peligroso 
andar  por  ahí  a  oscuras  sin  estar  acostumbrado. 

(En  este  instante  llega  la  luz.  Al  encen¬ 
derse  se  observa  que  todas  las  parejas  se 
han  cambiado  y  están  en  esta  forma: 

Brígida  con  Benito 
Librada  con  Guillermo 
Rosita  con  Bernabé 
Aurora!  con  Remigio 

Están  amartelados,  demostrando  que  están 
a  gusto.  Hacen  un  movimiento  como  de 
ir  a  quHarse,  pero  a  la  voz  de  Aurora^ 
continúan.)^ 

Aurora.- — No.  Nos  quedamos  así.  (En  una  orden  a 
sus  compañeros.) 

Novia.— ( Al  oir  la  voz  de  Aurora  se  vuelve  y  mira 
con  curiosidad.) 
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Alberto. — (M^Va  también.)  ¡Ya  lo  habéis  precipita¬ 
do  vosotros !  ¿  No  habéis  podido  esperar  a  los  últimos 
diálogos?  (Con  asombro.)  Pero  ¡calla!  ¿Qué  hacéis? 
¡  Esa  no  es  tampoco  la  solución  del  autor  1 

Novia.‘ — (Contrariada.)  ¡Ah!  Pero,  entonces  ¿va  a 
ser  asi?  ¿Como  siempre?  ¿Lo  natural? 

Aurora. — Sí  amigos  míos.  Por  esta  vez  va  a  terminar 
una  comedia  con  arreglo  a  nuestras  conveniencias  y  a 
los  sentimientos  que  nos  hemos  creado  durante  el  tra¬ 
bajo  en  ella...  Ya  que  se  ha  presentado  esta  ocasión, 
vamos  a  aprovecharla  por  encima  de  autores,  críticos  y 
público. 

Novio. — '¡No  hay  derecho!  Eso  se  le  ocurre  a  cual¬ 
quiera.  Parejitas  sin  complicaciones,  lógicas,  ¡como 
siempre ! 

Benito. — ^¡ Claro  que  sí!  Entonces  ¿qué?  Yo  con  Li¬ 
brada,  o  soltero,  par^  dar  gusto  a  unos  y  a  otros?  No, 
señores^  no.  Cada  oveja  con  su  pareja.  Cuando  .vi  a 
Brígida  pensé :  esta  es  la  mía.  Y  lo  es.  ¡  Pues  no  fal¬ 
taba  más !  Iguales  en  edad,  en  gustos...  ¡  Vaya  con  los 
caprichos ! 

Librada. — (¡  Es  que  resultan  ustedes  estupendos  !  ¡  Li¬ 
brada  con  Benito !  ¡  Librada  enamorada  de  Bernabé ! 
¡  El  misterio !  ¡  El  engaño !  Pues  nada,  amiguitas,  Li¬ 
brada  desde  el  primer  momento  comprendió  que  Gui¬ 
llermo  era  su  media  naranja.  Y  como  a  él  le  pasó  lo 
mismo,  aquí  tienen  una  naranja  entera  les  guste  o  no 
la  fruta. 

Remigio. — ( LPrigiéndose  al  Novio.)  Conque  tímido  y 
la  “mujer— madre”...  ¿No  es  cierto?  Se  fastidia,  señor 
mío,  que  es  una  mujer— mujer.  ¿No  le  parece? 

Bernabé. — ^¡  Caramba !  ¿  Y  yo  ?  ¿  Llevado  y  traído  por 
Librada  para  pescarme?  Ya  podían  haberse  acordado 
del  encuentro  con  Rosita  y  de  unas  miradas  posterio¬ 
res.  ¡  Fué  un  flechazo,  parej  ita  amorosa,  un  flechazo ! 

Alberto. — Bien,  calma,  calma... 

Guillermo. — ¡  Qué  calma  !  ¿  Es  que  tenían  lógica  los 
finales  esos? 
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Rosita.! — Lue^o  dicen  que  si  el  teatro  es  de  tal  forma 
o  de  tal  otra... 

(El  Novio  y  la  Novia  están  un  poco  aco^ 
rralados  porque  los  otros,  mientras  les 
dicen  esas  cosas,  van  avanzando  hacia 
ellos.  Sólo  Alberto  trata  de  contenerlos.) 

Aurora. — ¡  Y  se  enfadan  porque  la  hemos  terminado 
de  una  forma  lógica !  ¡Es  el  colmo !  ¡  Les  parece  mal 
lo  natural,  el  como  siempre !  Pues  asi  tiene  que  acabar 
lo  quieran  o  no  el  autor  y  el  público.  POr  esta  vez  va¬ 
mos  a  tener  personalidad  para  resolver  nosotros  y  solo 
nosotros....  ¿Qué  pasa? 

(El  Novio  y  la  Novia  están  ya  franca¬ 
mente  asustados.) 

Alberto. — (Alza  la  voz  para  dominar  a  sus  compa>- 
ñeros.)  (Lo  hace,  porque  luego  de  la  última  frase  de 
Aurora^  han  seguido  en  un  murmuüo  colectivo  en  el 
que  se  destacan  palabras  como  “Así  tiene  que  ser” — '¡  Y 
no  les  gusta — ^^‘¡  Qaro  que  como  siempre!” — Todas  en 
fin  las  que  la  discreción  sugiera  al  actor.) 

¡  Callaos  ya  1  Tened  en  cuenta  que  no  se  trata  de  una 
discusión  entre  compaJñeros  aunque  estén  aquí  con 
nosotros.  ¡  Representan  al  público !  ¡  Es  el  público  mis¬ 
mo  el  que  tenemos  en  escena  y  lo  estáis  tratando  con 
descortesía,  con  maneras  poco  educadas!  (Desesperar- 
do.)  I  Desobedecéis  al  autor  y  os  ponéis  en  contra  de 
los  espectadores !  ¡  Es  inaudito !  ¡  Esto  no  ha  pasado 
jamás  en  el  teatro!  Si  ahora  no  aplaudiera,  si  nos  pi¬ 
diera  cuentas,  si  se  volviera  contra  nosotros,...  ¿qué 
íbamos  a  hacer? 

Aurora. — ¡  Anda,  pues  es  verdad  ! 

Todos. — ¡  Es  verdad,  es  verdad!  (Quedan  con  una 
expresión  graciosa,  de  circunstancias  entre  asombro  y 
pedir  perdón  al  público.  Ha  de  resultar  un  cuadro  plás¬ 
tico  en  ninguna  manera  ridículo,  sino  divertidOj  de 
humor. 
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Aurora. — ^Bueno,  pues  no  importa.  ¡  Pase  lo  que  pa¬ 
se!  (Se  dirige  al  público  con  \  decisión.) 

Asi  acaba  esta  farsa  intrascendente: 
a  gusto  de  sus  propios  personajes 
y  a  espaldas  del  autor...  y  de  la  gente. 

(Un  gesto  final  de  ^^Si  lo  quieren  así  y 
si  no...”) 
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